Revista EPIRA NATvRISTA ORGANO DEL CENÁCVLO 
L Procre S O DEL ALMA 


MAGNANIMIDAD 


Aunque te fatigues, sigue trabajando; 
Aunque te arrunes, sigue prodigando; 
Aunque te consumas, signe iluminando ; 
Aunque te incomprendan, ama sin cesar. 


Somos unos convencidos de que no existen en 
el Macrocosmo dos almas que piensen y vibren 
exactisimamente igual, ya que aceptamos en la 
Obra de la Divinidad, la gran variedad constitu- 
tiva de la gran Unidad, pero si no podemos acep- 
tar Ja identidad absoluta en el pensar de los se- 
5 con relación sobre todo a interpretar el gint 
plimiento del propio deber en el modo de vivir 
la Vida para vivirla de acuerdo con las leyes tra- 
, es lo cierto que en alguna ocasión 


encontramos en nuestro cárnico peregrinaje para 
hallar el anímico progreso, a alguna que otra al- 
ma que al exponer su idiosincrasia en lo de la for- 
ma de vivir la Vida, coincide tanto con nuestro 
Aprecio, o quizás nosotros con el suyo, que en 
aquellos puntos dados bien podríamos decir que 


estamos identificados sino con ella, porque ha- 
bría que estudiar todas sus facetas del pensar, 
sentir y practicar, con ella con relación a un te- 
ma dado. 

Cuando el tema resulta ser no sólo coincidente, 
no trascendental en nuestro sentir y luchar para 
poder practicar en nuestro hoy, el hecho toma 
ante nuestro aprecio, todos los caracteres de un 
acontecimiento sin serlo. Esto es lo que nos ocu- 
rrió al leer por vez primera la: espirita poesía Litu= 
lada «Magnanimidad», publicada en el primer 
número de MACROCOSMO, 


A. ser nosotros poetas, seguros casi estamos de 
que la hubiéramos concebido igual, dada la coin- 
cidencia de nuestro sentir y desear practicar aque- 
lla forma de la Vida vivir. Ello nos ha conducido 
quizá a escribir estos pobres renglones que desca- 
mos, pese a su pobreza, sean coadyuvantes por 
divulgadores sobre todo, del tesoro contenido en 
la tal inspirada poesía «Magnanimidad». 

Según la definición académica, el título de la 


=(1)= 
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poesía que comentamos significa: «Grandeza y 
elevación de ánimo», y nosotros decimos: ¿Pero 
será posible que el alma con carne propia por la 
tierra, halle 5u progreso sin practicar de acuerdo, 
en esta ocasión, con una académica definición? 
En nuestra misera pero personal experiencia, he- 
mos podido irnos convenciendo de que resulta in- 
defectiblemente necesario ir practicando magnani- 
midad si se quiere en algo progresar. He aquí el 
por qué a continuación de tan hermoso título he- 
mos añadido la primera estrofa poética que nos 
proponemos también un algo analizar. 

«Aunque te fatigues, sigue trabajando», dice el 
primer renglón de tal estrofa, y bien: estudiando 
dentro el campo: de todas las actividades huma- 
nas en general, y en el campo espirita en particu- 
lar, hemos hallado siempre que todos los vencidos 
en sus propósitos han sido aquellos que les ha 
faltado constancia en su luchar, en su perseverar 
para la consecución del fin perseguido; no cons- 
tancia que ha determinado en ellos la gran abu- 
lia conducente siempre a cesar de trabajar, de 
bien trabajar. Al llegar aquí, nuestra experiencia 
nos dicta el afirmar que no puede haber alma 
encarnada alguna en este pobre cosmos, que al 
intentar, un algo ya cumplir con su deber, que 
equivale únicamente a querer implantar los cono- 
cimientos espiritas que estudió primero y con los 
cuales llegó a formar su convicción, no tenga que 
luchar con aquellas fuerzas, influencias, vallas, 
obstáculos, que se apresuran a ser el muro de- 
tentador de sus espiritas aspiraciones. Todas las 
leyes de oposición citadas que no son más'en el 
fondo que factores coadyuvantes al progreso del 
alma, hay que amarlas y desear encontrarlas cuan- 
to más pronto mejor, para más pronto vencerlas 
y así el anímico progreso poder conquistar, En el 
estudio de esas invisibles influencias mucho po- 
dríamos añadir, pero en la imposibilidad de en 


unos renglones dar tan amplia definición que por 
otra parte se pueda 
a las sesiones del C 


studiar todo el año asistiendo 
náculo «El Progreso del Al- 
ma» (Roger de Flor, 232, bajos) nos limitare- 
mos a continuar diciendo, que tanto si dichas 
oposiciones las constituyen repercusiones de los 
propios ayeres, como si se trata de la obra coad- 
yuvante que realizan siempre los seres empuja- 
dos por la ley de no afinidad, que empuja a los 
más atrasados a querer detener y destruir a los 


que como ellos no obran ya, y a los más avanza- 
dos a defenderse por amor y conocimientos de 
las acometidas de aquellos seres que les recuerdan 
sus páginas pretéritas, como si se trata de situa- 
ciones creadas por la propia Ley para poner a 
prueba al microcosmo luchador, en todas las cir- 
cunstancias citadas y las que aún podríamos aña- 
dir, siempre tendrá la gran necesidad el alma en- 
carnada, si quiere progresar, de no detenerse, de 
seguir luchando, de no desanimarse, en suma, de: 
«Aunque te fatigues, sigue trabajando», si en 
verdad ante Dios quiere animicamente progre- 
sar. 


«Aunque te arrunes, sigue prodigando», di- 
ce el segundo renglón, y en relación a lo que afir- 
ma nuestra pigmea experiencia, dice: Efectiva- 
mente, sin ser generoso por la tierra, sin sentir 
la miseria ajena un algo como a cosa propia y 
a seguido quererla mitigar o mejor suprimir, sin 
que la siniestra se entere de lo que la diestra reali- 
zú, sin preocuparse gran cosa por la propia física 
rigueza y si mucho por la miseria de los demás, 
sin prodigar el bálsamo, el rocío de nuestro amor 
por misero que éste aún sea, a todos los que vea- 
mos sufrir, sin ser el lenitivo desinteresado a to- 
do gran dolor que Dios nos ponga al paso para 
allí, si es nuestra voluntad, actual, sin finalmente 
no acordarnos de lo de: «No guardes en tu bol- 
sa un dinero mientras tú prójimo padezca ham- 
bre o sed», para a renglón seguido practicarlos 
mente en verdad, el progreso del alma por 
la tierra será un mito, será un algo al parecer 
irrealizable, pero ante Dios realizable así que el 
alma que quiera ya vivir la Vida en verdad, se 
sirva un algo de lo que en ella existe desde su 
nacer anímico, ya que el Creador por Amor, amor 
a todas sus ¿lmas depositó. Cuando el hombre o 
la mujer de la tierra no tenga miedo a arruinar- 
se, se irá alejando de lo tuyo y de lo mío, y com- 
prenderá que la riqueza física no es del que la 
posee en realidad, pues, ante Dios, ésta 2s sola- 
mente una prueba que el alma debe pasar todas 
cuantas veces necesite, hasta poder ya aceptar y 
muy sobre todo practicar, que el rico de la tie 
rra es solamente un administrador de tal rique- 
za, que en la tierra luego habrá de dejar, para 
ir destribuyéndola recogiendo lágrimas y dolo- 
res y a la vez creando sinceros lazos de amor. 
Cuando el hombre o la mujer de la tierra así ya 


efic 
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puede obrar, no tie 


ae miely a arruinarse, porque 
sabe que el mendrugo de pan indispensable para 
el sostenimiento de su cuerpo jamás le podrá fal- 
tar, ya que Dios, sirviéndose de su obra, hará 
que el dicho mendrugo llegue a sus manos, no 
como a regalo, sí como a cosecha propia, ya que 
por generosidad que es amor sembró, y Justo es 
que por amor coseche a su necesidad para su ani- 
mica obra por la tierra poder continuar. He aquí 
el por qué aceptamos la gran eficacia del segun- 
do renglón, «Aunque te arruines, sigue prodigan- 
do», si en verdad se trata del progreso del alma 


querer conquistar. 

«Aunque te consumas, sigue iluminando», afir- 
ma la tercera línea de la poética estrofa en cues- 
tión, Y ante esta tan veridica, tan exacta afir- 
mación ante Dios, nuestra experiencia, ¡qué tan 
pobre es!, declara: 

Salvo vivir ya la vida de la carne en un sépti- 
mo grado de espiritualidad, esto es, salvo en 
aquellos casos que el alma encarnada está termi- 
nando su última reencarnación terráquea, y por 
tanto con todas las leyes groseras ya venci- 
das de mundo; nada debiéndole, 
a todas sus víctimas pretérit que con do- 
lor recogió y amor enlazó; conociendo por teoría 
y por sana práctica el manejo de todas las atmós- 
feras, flúidos, aromas, fuerzas y leyes de la tic- 
rra y su campo astral, vegetativo, de retención, 
etcétera; no teniendo secretos para ella, pues nin- 
guna ley, sea magnética, eléctrica en cualquier 
grado, elástica o transparente; habiendo, por lo 
tanto, conquistado por su ¡al fin! bien vivir la 
Vida en el grado de este mundo, aquella ley la- 
mada de inmutabilidad, salvo, repetimos, que 
asi se encuentre ya el hombre o la mujer que lu- 
cha de acuerdo ya un algo a los dictados y nece- 
lades de su alma, en ese su sano, su espírita 
luchar, y pese a ser conciente (por conocimientos 
Propios y facilitados según merecimientos por la 
Divinidad en cada caso de por sí) lo cierto real 
y verdadero ante Dios, es, que consume, que 
se asfixia, que no puede más, e incluso en mo- 
mentos de muy cruento luchar y pade 
ga a preguntar en unas o 


este pues, 


cer, se lle- 
siones, sino será: me- 
jor a la propia forma suicidar, y en otras el sus- 
pender la lucha para continuarla en la venidera 
Encarnación. ¡Cuántos casos conoce nuestra po- 


bre experiencia del campo espirita, que asi suce- 


dió! Como también la dicha propia experiencia 
nos recuerda nuestras grandes y cruentisimas lu- 
chas, huracanes, ataques de toda clase, y siem- 
pre muy graves que tuvimos que sufrir, que va- 
mos sufriendo todav 


u para la obra espírita pro- 
metida poder realizar sin sucumbir. Y, ¿puede 
existir alguna verdadera obra espirita, para el 
alma, gue por 


rlo la conduzca a progreso aními- 
co obtener, sin que en ella marque la sed y el 
practicar, de a sus hermanas un algo querer ilu- 
minar? Nosotros, envueltos en la gran pobreza 
de nuestro iluminar a los demás, más por tras- 
misión gue por lo propio espirita dar, afirmamos 
nuestra completa conformidad a la esencia con- 
le 


ida en esta tercera línea poética: «Aunque 


te consumas, sigue iluminando» 


porque bien nos 
consta por pobre práctica ante la Divinidad, que 


no es posible en este pobre cosmos querer ilumi- 
nar sin consumirse, pero que gracias a saberse 
consumir sin dejar de iluminar, el progreso que 
a la tierra vino a buscar una vez más, acaba por 
encontra: 


Y así tan pobremente analizando, llegamos al 
cuarto renglón que nada menos aconseja: «Aun- 


que te incomprendan, ama sin cesar.» 
Si tuviésemos que calificar forzosamente este 
renglón con lengua 


te vacilariamos 


arquitectónico; 
en calificarlo de cimiento o de 
cúpula del edificio Progreso del Alma, 
cn realidad tiene tanto de una cosa como de la 


seguramen- 


porque 


otra. Sin amar a los que nos incomprenden, ¿poz 
diremos llegar a progreso para nuestras almas al- 
canzar? Y acordándonos de la obra de Jesús, 
contestamos que no, ¿Quiénes comprendicron a 
Jesús de los que con carne propia le trataron? 
Pese a nuestra grande ignorancia, contestamos 
que nadie. Muchos son le$ que creen, influencia- 
dos por las far afirmaciones. de la casta 
católica, que los apóstoles le comprendieron, pues 


de no ser así, el maestro no los hubiera elegido, 
pero aparte de que basta estudiar la propia co- 
media escrita y practicada por la grey católica 
para comprender que no es así como lo demues- 


tra entre ot muchas c 


sas la negación de Pe- 
dro a pesar de estar los doce avisados, la necesi- 


dad de tocar para creer de Tomás, la horrenda” 
traición de Judas, los celos y envidias que mina- 
ron siempre al Cenáculo aquél, y finalmente, pa- 
ra no seguir citando, el pelearse entre sí al que- 
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rer cumplir Ja labor legada por el Mártir a sus 
apóstoles, en bien de toda la Humanidad, por 
lo que respecta a nuestra experiencia estudiosa, 
podemos añadir que si alguna duda hubiésemos 
abrigado la hubiéramos perdido luego del des- 
filas, por mediumnidad parlante y en sesiones 
memorables del Cenáculo El Progreso del Alma, 
completamente públicas, de los doce queridos 
hermanos que los apóstoles fueron, y de los cua- 
les, por cierto, a ¡20 siglos fecha!, todavía tie- 
nen la necesidad dos de ellos, de animar carne en 
este mundo de sus pasadas fechorías, para a 
bar de matar alguna que otra nefasta ley, y algu- 
nas que otras quizás ya últimas víctimas pretéri- 
tas que recoger. 


Todos ellos nos dieron de su amor, experien- 
cia y verdad, los unos acudiendo a nosotros des- 
de los mundos donde hoy morau y laboran para 
y por el Progreso Universal, mientras los dos 
hoy encarnados, practicando un desdoble por 
amor, nos dieron también: de su verdad. En to- 
dos sus relatos quedó demostrado que ni uno solo 
de ellos supo amar ni comprender al maestro, ne- 
cesitando todos ellos luego muchas reencarna- 
ciones para por fin vivir la Vida de acuerdo con 
las enseñanzas del Maestro. Y como después del 
citado desfile, en sesiones sucesivas fueron des 
filando los que fueron María, madre de Jesús, 
que tampoco le supo comprender, así como todas 
las figuras más destacadas de la efeméride cri 
tiana, pudimos llegar a la convicción por estudio 
detenido: (jamás por fanatismo ni remolque 
tral) que a nuestro amado Jesús le incompren- 
dieron todos, por lo que noes de extrañar los ra- 


1os momentos de debilidad que a pesar de ser 


Jesús padeció en aquella carne aquel elevado s 
(como, él mismo nos ha contado en más de una 
ocasión), ni que ya en los prolegómenos de dejar 
aquella su carne profiriese aquellas monumenta- 
les frases de pedir perdón para sus 


r 


incompren- 
sores. 


Y bien, a pesar de toda la incomprensión que 


rodeó a Jes 


¿toda aquella su obra no fué de 
amor para todos los que tuvo que encontrar, y 
padecer? La dicha gravísima incomprensión llegó 
al crimen, es verdad, pero asi es menester que 
fuera, para 


él a todos amor poder devolver y en- 
señarnos asi todos que hay que amar, amar siem- 
pri 


aunque nos incomprendan y en la tal incom- 
prensión lleguen... cada uno a donde pueda lle- 
gar, a su forma de querer simbólicamente pode 
nos crucificar. 


Pues bien, cimiento o cúpula, o ambas cosas a 
la vez, resulta s 


er el cuarto renglón poético al que 
damos también por completo nuestra pobre adhe- 
sión, pues aceptamos que no podrá empezarse 
ningún edificio espiritual que no se base en el 
amor de devolver bien por mal, como no podrá 
terminarse tampoco el edificio para en definiti- 
va el progreso alcanzar, sino se remata como se 
empezó, sabiendo así resistir siempre toda incom- 
prensión envolviéndola en nuestro pobre amor. 
“Terminamos por hoy estos míseros renglones, 
prometiendo 2 nuestros benévolos lectores comen- 
tar en el número venidero de MACROCOSMO la 
segunda estrofa que en nada desmerece de la 
primera que un algo acabamos de analizar. 
LA REDACCIÓN 


LECTOR 


Suscribete a MACROCOSMO. Si mo quieres formar su colección, cuando la hayas 


leído regalalo a un amigo o conocido. Si no tienes a quien regatarlo, déjalo en un banco público o 
villa de alquiler, en el interior de un tranvia, tren o autobús. Debes querer que el bien que tú has 
recibido con su lectura, lo puedan recibir también los demás. Si lienes facilidad de hacer en tus 
amistades suscriptores, manda sus nombres y domicilios a esta Administración. Si un algo la gen 


rosidad está ya en ti, adquiere un paquete de 10 0 de 25 ejemplares de MACROCO 


SMO y regálalo en- 
tre lus conocidos, amigos, compañeros de trabajo, etc. Asi harás Naturismo personal y colectiva, ya 
que trabajarás para té y también para tu hermana humanidad. 

Paquete de 10 ejemplares, 4 pesetas, ld. de 25 id., 10 pesetas. 
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Comunicaciones parlantes obtenidas en la sesión celebrada en el Ce- 


náculo “El Progreso del Alma”, el día 13 de Abril de 1933 (Jueves 


Santo) a través del médium hermano B, y tomadas taquigráficamente 


Luego de abierta la, 
en nombre de Dios, y siendo la hora de las cinco 
de la tarde, se dió lectura a la lección-oración que 
se lev en las sesiones dominicales del Cenáculo, 


ión por el hermano B, 


pronunciando seguidamente el hermano presiden- 
le una plática sobre el tema del llamado Jue 


Santo, por la casta sacerdotal, terminándola in- 
vocando y rogando al invisible Director del Ce- 
náculo, para que en nombre de todos los presen- 
les quiera invocar al Maestro para que venga su 
influencia hablada a través del médium a ilumi- 
nar a todos. 

Acto seguido entra en trance parlante y se ma- 
nifiesta el invisible Director : 


«Muy buenas tardes. 

Voy a ser muy breve; y voy a ser muy breve 
porque no es a mí a quien la inmensa mayoría 
queréis escuchar. Leo en vosotros como en la pal- 
ma de la mano del médium que en este instante 
utilizo. Así, pues, os digo claro y categórico: en 
contestación a las preguntas formuladas por vues- 
tro hermano Director en carne, que la demanda 
es sana, que la petición está dentro de una ley 
de amor; pedir para los demás es, ante Dios, hu- 
Inanitario y progresivo. La petición, pues, no en- 
Cierra nada más que un buen deseo; no encierra 
nada más que un noble anhelo de que quien para 
un mundo como este, tan pobre todavía, lo vino 


con su propia carne a iluminar, y, con su amor, 


no lo dejó ni un instante, quese le pueda impe- 
trar también hoy, dada la fecha efeméride cató- 
lica, de que con su experiencia, amor e inimitable 
bondad, nos venga a todos, incluso a mi, a ilu- 
minar. 

Hablaron también los labios que ahora utilizo 
yo, de si existen en yosotros los suficientes mere- 
cimientos, dijo merecimientos, para que 
Yuvase a la demanda. Merecimientos, en lo rela- 
tivo, los tenéis, porque aunque tenéis muchas vo- 
luntades mezcladas entre vosotros, y de entre vos 
otros sale aquella fuerza física que la llamo curio- 
sidad, no importa; la curi 


) coad- 


sidad puede ser, y es 
incluso, inconscientemente, el vehículo que lleva 
al sediento a la fuente en que ha de apagar su 
sed; puede ser, y en muchas ocasiones es, el que 
lleva al inconsciente al sitio adecuado para dete- 
nerse, primero, en su reir, a estudiar, a meditar, 
y luego a que nazca en él o en ella un deseo de 
wm algo más querer profundizar, y, de etapa en 
etapa, estudiando, llegar a darse cuenta que en- 
contró el sitio en la tierra que tenía que encon- 
trar, 

Ya véi 


pues, que la curiosidad no estorba. La 
curiosidad es un medio grosero, por ser de este 
mundo, pero es un medio que los guías espiritua- 
les suelen aprovechar, esgrimir, para ayudar a 
sus almas protegidas a bien progresar. 

No vamos aquí a medir, ni existe el aparato 
adecuado, ni hace falta, vuestra cantidad ni ca- 
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lidad de merecimientos; pero si os digo: si no 
existiese ninguno, me guardaria yo muy bien de 
sumarme a la demanda de esos labios, aunque la 
hubiesen hecha, como la han hecho, exclusiva- 
mente, desinteresadamente, por amor hacia vos- 
otros. Afortunadamente no es así, porque si bien 
no ignoro niguna de vuestras debilidades, si 
bien no me son desconocidas ninguna de vuestras 
imperfecciones, si sé de memoria por dónde os 
caéis, o resbaláis cada uno de por sí, no impor- 
ta; eso no quita para que en estos instantes, en 
estos momentos, cada uno en su grado no ha al- 
canzado, pero sé que quiere llegar. 


También es verdad que ya os esforzáis, y como 
quien se esfuerza crea merecimientos, he aquí por- 
qué desde vuestro hermano mayor en carne, que 
utilizo ahora yo, al más humilde, por más igno- 
rante, que me está escuchando, en más o en me- 
mos. todos, en algo, cucun momento. dado, mere- 
cimientos cre Yo formo, de todos estos vues- 
tros merecimientos, un conglomerado; me pongo 
yo en medio, formando el aglutinante, y de este 
todo le digo yo, primero 4 Dios que lo unja cor 
su amor infinito * incomparable, y luego que lo 
unja con ese amor divino que lo penetra todo, que 
no niega jamás, me dirijo en nombre de todos 
vosotros, como pedísteis por medio de vuesire 
cárnico pastor, me dirijo al Pastor de pastores de 


la tierra, y le digo simplemente, pero le digo, 
eso sí, sinceramente: Hermano mayor, ¿qué te 
voy a decir, que tú no 


pas? Tú ves las ne: 
sidades del Cenáculo, tú ves, en su contenido, 
los factores que lo integran; tú ves por dónde 
caen todavía bastante mejor que yo. Pues bien, 
si cabe en tu ley, si cabe en tu buen deseo, como 
hasta aquí, seas tú quien en esta fecha en que los 
católicos especulan en un hombre que fué, seas tú 
quien vengas, también hoy, entre esos humildes 
buscadores de amor y verdad terráquea, seas tú 
quien vengas a derramar entre ellos de tu expe 
riencia, de tu amor, de tu verdad. 


Yo, el último de tados ellos, quedo aguardan- 
do tu lección. 


No esperaba menos. Dios te lo premiará. Al- 
mas del Cenáculo con came, prestad vuestra 
atención; va a hablaros el Maestro. No di 


agáis 
vuestra unión, porque no váis a dejar el cuerpo 
libre; no habrá más que una transfusión al reti- 


rarme yo; no hará más que apoderarse de la men- 
te la influencia del que se amó JESUS. 


eos 
CE: 


Que los dones «le mi Padre sean el rocío, sean 
a la vez el bálsamo que venga a reblandecer vues- 
tros endurecimientos, lo primero; a cicatrizar 
vuestras dolorosas heridas, lo demás. No lo espe- 
réis todo de mi, esperariais muy mal. Pasan los 
siglos, en un mundo como el vuestro, y en su 
pasar, los siglos, que no pasan, porque no exis- 
ten, en la Eternidad, vibra la Vida toda, ininte- 
rrumpida, en cada una de vosotros, según cada 
una de vosotras la hacéis vibrar. Todas tenéis lo 
mismo, os dice mi Verdad, a todas nos armó el 
Padre de las mismas armas por igual, para ir en 
demanda de la Sabiduría, para ir en demanda 
de la Ciencia y d 


ÁCULO MUY AMADO 


el Amor en verdad, pero si a 


todas por igual dotó mi Padre, no hay dos que 
hagan el mismo uso igual de los dones recibidos. 
No hay ni una de vosotras que me escucháis, con 
came y sin carne, que por completo estéis satis- 
fechas de vuestra manera de vivir. ¿No os dicg 
nada este punto, elocuente de por si? ¿Quién 
tene la culpa de vuestros sinsabores?. En vues- 
tra parlamentar terráqueo, siempre encontráis el 
autor o coautor. į Qué pocas sois, en verdad que 
digáis el mea culpa! ¡Qué pocas sols, en ver- 
dad! Mas yo, en verdad, os digo que la culpa, 
esa culpa de la que tanto huís, la culpa la tenéis 
todos, la culpa es vuestra, almas amadas, es vues- 
tra, y de nadie más. 


Las injusticias del prójimo, que os hagan pa- 
decer, no son más, no deben ser más para vos 
otros que pruebas por las que tenéis que pasar, 
y, por lo tanto, tenéis que agradecer. Si, en vez 
de agradecer, protestáis, repeléis, murmuráis o 
agredís, perdéis la prueba, y os envolvéis, para 
sI mañana de no carne, en el gran dolor y en 


la gran responsabilidad. 

Cierto, muy cierto, que los siglos os dije que 
no existen en la Eternidad, y que el amor de mi 
Padre os irá dando cuerpo tras cuerpo que po- 
dáis necesitar, para con ellos ir ascendiendo en 
este pobre mundo, mientras de ello tengáis nece- 
sidad, pero. 


almas amadas, dejadme que os di- 
ga, desde mi sitial: ¿Hasta cuándo, consumido- 
res de siglos, hasta cuándo? ¿No estáis ahitos to- 
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COLABORANI 


Agradezco tu humildad, pero ten presente, buen 
hermano, que un mucho has de luchar y que mi 
ayuda aunque pequeña sea, jamás te habrá de fal- 


tar. Te sé abrumado de original todo él intere- 
sante, y por tanto conveniente en que lo des a la 
publicidad, pero así ha de ser tratándose de Ma- 
CROCOSMO. Veo en instantes tu pasajera perple- 
jidad, y ella me hace sonreir: Bien sabes que la 
casualidad del hombre no existe, pero si existe 
la ley de la causalidad, y siendo de ello un con- 
vencido, jamás dejas de buscar para encontrar, 
Así me place, nada encogido luchador, pero te 
advierto que debes prepararte para luchar aún 
con más intensidad, pues la casta no te ha de po- 
der perdonar lo que califica de anárquico actuar, 
y como bien te consta cómo las gasta cuando no 
le queda otro remedio en su pobre pensar, hay que 
vivir prevenido con relación a su mal actuar. El 
lema «el fin justifica los medios» bien sé que fué 


tu lema en tus siglos, como lo fué el mío también, 
os de un 


pero hoy hay que defender a los hun 
tan mal obrar, El catolicismo no perdonasa valla 
alguna que lo quiera detener, y sin embargo los 


tiempos legados un algo son para él que le obli- 


gan a fingir pero con ansias ultra agudas de des- 


te mosaico el vuestro; lo 
forman almas viejísimas, experimentadas, almas 
que habían sido verdugos por millares de veces 
de vuestros hermanos, vistiendo todos los hono: 
res de la tierra, haciendo mal uso de las autorida- 


davía de sufrir? Tr 


des del César o de la triste y pobre casta sacerdo. 
lal. Y hoy, hoy, pobres obreros, casi todos, por 
no deciros todos, y si queréis verdad hoy os re- 
cluis en el Cenáculo, buscando, los unos a sa- 
biendas, los otros en plena inconsciencia, buscan- 
do amor, buscando verdad 
de mi Padre, a raudales durante cl año en el Ce- 
náculo se os dá, pero, ¡ay 1, almas amadas, ¿qué 
uso hacéis de estas lecciones? ¿Las practicáis 
ac 


el amor y la verdad 


os digo en verdad? Entonces, ¿por qué 
culpáis a nadie? Si os dan el remedio y no lo 
aplicáis, y os limitáis a aconsejarlo a los demás, 
delinquís de tres maneras. 

(Continuara.) 


truir y barrer... Y ante su furor no oculto para 
mi, déjame que desde las hospitalarias colum- 
nas de MACROCOSMO a él me pueda un algo tam- 
bién hoy dirigir. 


Catolicismo romano, quien fué y jamás habrá 
de dejar de ser, a ti con puro amor se dirige para 
decirte hoy también. Tu soberbia te ciega y te 
conduce al borde del abismo, date cuenta que ha- 
ce unos años te hube de advertir, y bien ves que 
el vaticinio no fué baldio por cierto, y que nada 
has perdido por unos años aguardar. Date cuenta 
te vuelvo a decir. ¿E 


que no ves tu horizonte té- 
trico por demás? ¿Todavia sueñas con grande- 
zas que para tí no han de ser ya? ¿No ves lo que 
lo rodea por doquier? ¿Qué esperas de la exca- 
lólica España? ¿Te confías en un pequeño gru- 
nático incondicional, y en un político im- 
pulsivo ultra para poder triunfar? Quieres que 
te diga para lo que lo citado te podrá servir? 
Pues te diré que para en un momento dado tu 
gran caída precipitar. Eres incorregible, te lo digo 
por mi pobre fe. 


pito fi 


No comprendes que con todo lo 
que estás intrigando y provocando: solamente un 
estallido en tu contra pod 


s conseguir? ¿Es que 
quieres que de ciertos edificios no quede piedra 
sobre piedra antes de tiempo? ¿Te figuras que 
por simular ciertos conalos de incendios vas a las 
ma: 


a tu favor hacer reaccionar? ¿Ya te ha 
olvidado, de México? ¿Y lo de Alemania nada te 
dice tampoco? ¿Y en Italia, en tu sede, quién eres 
allí ya? Se te tolera por hoy y nada más y toda- 
vía a condición de que seas un uen chico, ya 
que me entiendes lo que en este instante la Ley no 
me deja dictar. Por fin te has decidido, siempre 
lan espectacular, a suprimir la comedia del po- 
bre prisionero en Ja ciudad vaticana. ¿Por qué no 


sé 


invocas en ciertos trabajos que haces a quien un 
nono fué? Si te decides a seguir mi consejo, pre- 
gúntale si hoy piensa lo mismo del acto que reali- 
zó al perder para tí el poder temporal. Dile que 
te aconseje por tu propio hien lo que más te con- 
viene realizar, y quién sabe si té podrá aconsejar 
que repartas el fabuloso tesoro de San Pedro, en- 
tre los millones que forman hoy los sin trabajo 
y hambrientos por demás. No guardes en tu bol- 
sa un dinero, dijo aquél a qui 
mientras vea 


en dices repres 
a tu prójimo padecer hambre o sed. 
Pues bien, ¿qué esperas ya para actuar de acuer- 
do con su postulado? ¿Es que crees que todavía 


anjar, 
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Jas armas al entrar en una nueva gran guerra que 
estás preparando, te vendrán a salvar? Pues crees 
muy mal, porque bien pudiera ser que al deslia- 
rarse la guerra tomase ésta un carácter que en 
nada por cierto te habrá de beneficiar. Y si el 
torrente que desbordar quieres de nuevo te arro- 
lla, ¿a quién podrás inculpar? Ante mi, Catoli- 
cismo, estás en descubierto en totalidad, y por el 
amor que te tengo, aunque bien sé que este mi 
amor hoy no me has de poder aceptar, te vengo 
a decir una vez más que tu hora es sonadi si no 
te quieres detener. No te olvides que toda gran 
reacción provoca indefectiblemente a su vez a la 
gran revolución. Pues sigue libidinoso como siem- 
pre en tu fariseaico obrar, pero mi experiencia te 
advierte a través de este mi pobre dictar, que la 
mujer se te escapa también hacia el campo de en- 
frente asqueada de ti y abriendo por fin ya mu- 
chas, ¡pero muchas !, los ojos a la verdad y li- 
hertad. Y ¡ay! de ti, te añado, cuando la mujer, 
tu ex victima, te llegue a acometer. 
que durante nuchos 


No te olvides 
siglos has sembrado lo que 
ahora empiezas ya a cosechar y recoger. Suprime 
pues tenebrosas maniobras que realizando vas, que 
al torrente desbordado te digo en verdad que no 
habrás de detener. ¿Qué es lo que no has intenta- 
ro para evitar que el libelo como tú lo nombras, 
a la luz pudiera aparecer? Vamos, di, ¿lo has 
conseguido acaso? Pues piensa que Dios se sirve 
de su obra para el bien de aquella parte de la 
misma que por vivir cn la sombra se empeña en 
ser sorda y ciega... pues bien, Catolicismo 
romano, te digo hoy por última vez, acuérdate de 
Aquél que dijo: tienen ojos y no ven... ¿Verdad 
que no hace falta que me esfuerce en más dictar? 
Pues termino estos renglones diciéndote serena- 
mente y con amor: į į Basta de crimenes ! ! Estu- 
día mejor, para obrar mejor. No te he de perder 
de vista y a este cuerpo... lo defiende Dios. Que 
sus efluvios te iluminen y te convenzan por fin de 
tu perversidad, para que así puedas ya despertar 
a la sed de vivir la Vida er amor y sanidad a 
favor de los demás. 

Y tú, mi buen hermano y amanuense ideal, 
nada temas como no sea a ti mismo, pues por ese 
lado es por donde más te buscan y te buscarán. 

Serás invencible esta vez si sigues como hasta 
aquí, pero no te dejes por nada ni por nadie en- 
tristecer, piensa que necesitas y necesitamos de 


tu forma para hacer, a muchos millones de almas 
el bien. 

Sé lo que eres animoso e incansable en tu ac- 
tuar, pero estás en la carne del mundo de la im- 
piedad. Vigoriza a tu forma como lo haces a Jia- 
rio y nada temas, si te vigilas bien. Piensa el si- 
tio que ocupas hoy por la tierra, y verás pese a tu 
pobre humildad, que en muchos sitios eres a la 
vez la columna sostenedora que, por serlo a la 
casta le conviene derribar, Pues sé valiente y de- 
cidido; siendo como eres, a tu manera, Sansón 


desconfía de toda Dalila de turno que se te pue- 
da acercar, sea cual sea su lenguaje y parezca 
bañarse en espiritualidad. 


=studiía, observa, ana- 
liza con serenidad, que labores son éstas que es- 
tán ya en tu grado y una vez más te habrán de 
servir de gran utilidad. Asi te hablo y te hablaré 
siempre que acudas a mi, y cuando suene la hora 
de recibir tu galardón, yo te prometo pedirle al 
Padre ser una de las numerosisimas almas que 
saldrán a recibir al que por la lierra supo ser en- 
vuelto en la casi soledad y una algo en humildad 
también, an gran campeón. 

Asi té dicta mi pobre querer, así es y habrá de 
ser siempre para tí, si no te detienes, quien ani- 
mó aquella carne tan discutida que respondía al 
nombre de 


AMALIA DOMINGO SOLER 


LOS FRUTOS 


Los frutos estinudan todas las funciones 
del organismo y de una manera natural. El 
que come muchas frutas está más sano y 
más robusto que el que se alimenta de carne; 
está menos sujeto a las enfermedades y cu- 
rado más rápidamente. Digiere más bien, 
sus órganos eliminadores funcionan mejor, Su 
canal digestivo está más limpio, sus huesos 
más fuerte. 


su sangre más pura, su piel más 
sana, sus nervios más sólidos o fuertes, su 
cerebro mås resplandeciente. Se goza más de 
la vida. — DR. B. A. O. 


A ja 
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FRANCISCO VIÑAS 


El pasado 14 de julio, como anunció profusa- 
ncarnó, ese celebrado 
tenor, dedicándole cada periódico, Según su cs- 
pecial manera de apreciar, todos los ditirambos 
al uso cuando, como dice nuestra hermana huma- 
nidad en gran parte todavia, se ha muerto ya. 
En esto de dedicarle recordatorios, los hubo para 
todos los gustos, y nosotros, un algo acostumbra- 
dos a respetarlo todo, nada tenemos ahora que 


mente la prensa local, di 


objetar. Solamente preferimos añadir y declarar: 
Que en la carne, jamás nos relacionamos con di- 
cho hermano; que muchos somos que ni siquiera 
le oímos cantar; que ignoramos si era rico © pò- 
bre, político o apolítico, y hasta hace un: 
ignorábamos si creia y amabı a Di no. Uni- 
camente sabíamos de él, «parte su mundial fama 
de tenor, que era un activo y amante apóstol « 
árbol frutal, y que en el pueblo de Moyá, en don- 
de nació, había fundado la fiesta del árbol, y 
todo cuanto al particular se pudiera relacionar. 
Ahora llega a nuestras manos un recordatorio 
repartido con motivo de los funerales, etc., en el 
cual se hacen constar todo aquello que la casta 
sacerdotal católica jamás se ulvida de hacer cs 
tar, no por amor al desencarnado ni a los dolori- 


s horas 


lar «que 
aquella figura destacada militaba en sus filas, 
aunque calla, como es natural, que todas las prác- 
ticas del rito católico que alardea haber aplicado 
al desencarnado, y a la salvas 


$n de su alma, les 


ha costado numerosísimas pesctas a sus familia- 
tes, ya que por lo visto no puede ser para la cas- 
la manipular en el amor de Dios uue dice admi- 
nistrar, sin venderlo o exo! darlo que igual. 
Mas, dejando de lado todos estos corrientes en- 
juagues de la iglesia católica, y a pesar de si 
ber por lo dicho que el hermano Viñas fué cató- 
lico, sentimos la espiritual necesidad de dara 
conocer a nuestros lectores el s 
escrito para los moyane: 


diós» que dejó” 
, y que figura en el re- 
cordatorio que hicimos mención. Invitamos a to- 
dos a que lo saboreen, a cuyo efecto lo publica- 


mos en lengua catalana, o sea tal como él lo re- 
dactó. 


«¡ADEU, OH MOIANESOS ! 


«Ja és arribada la meva hora! ¡Ja camino es- 
piritualment vers 'Eternitat, on l'ànima immortal 
ha at cridada! Lloc misteriós, on la Santa 
Fac d'Aquell que ens creà tot ho iHumina. Es la 
mansió augusta d'aquell Esser Suprem, que ens 
envia a agueixa terra dolorosa quan li plau, i quan 
li plau ens treu tallantenos el fil de la vida, sense 
que ningú sàpiga quan això serà. 

D'on venim?... On anem?... La criatura hu- 
mana, la més excelsa per la seva inteMigéncia, si 
li pregunteu resta confosa..., no sap qué respon- 
dre. Ell, VAltíssim, volgué fer-nos-ho ignorar, 


perque, corpresos pel gran mis 


teri, comprengués- 
sim la nostra petitesa i visquéssim temerosos, sen- 
se orgull, sense fer mal a ningú, puix l'hora de la 
mort no la sabem pas; aqueixa vé com el lladre, 
traidorament, quan menys s'hi pensa, però si en 
la nostra agonia, tan temuda, res no ens remor- 
deix, el morir no es 


panta, i l'esperança d'una vida 
millor, ben guanyada amb bones obres, serà nos- 
tre major conhort.» 


«Qui dubta de POmnipotència Divina viu ob- 
cecat. ¿No veieu en totes les coses creades la seva 
Saviesa immensa? A voltes, a negra nit o al clar 
de lluna, jo alçava els ulls vers el firmament, 
aqueix espai infinit que sols Déu sap on comen- 
ca i on acaba, tot rublert d'estels, potser d'altres 
móns també habitats. En contemplar extasiat l'es- 
pectacle dels astres en son meravellós i etern ro- 
miatge, jo m'emocionava, 1 amb el pensament 
preguntava a la lluna, aqueixa lluna que de nit 
ens ilumina i que el Seràfic Pare Sant Francese 


ES 
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l'anomenava «germana», i també a les estrelles, 
i els deia: «doncs, ¿quí us mana caminar sense 
repòs?» I elles semblava que responguessin:; «és 
l'Omnipotent, és Déu del Cel que ens ha creat i 
traçat la via del nostre desti. Som com tu, criatu- 
res seves i correm pels espais infinits, alegres i 
joioses, iHuminant altres terres que tú ignores i 
per “tot proclamem la seva glòria, la glòria de 
TEsser Suprem, Autor de les coses creades,» 


«Pare mew que estan en el Cel, perdoneu a qui 
oluscat nega la vostra existencia i un més enllà 
celestial..., que si haveu creat tantes meravelles 
a l'abast de nostres ulls, ja és prou temeritat voler 
negai-vos el poder de crear altres llocs on les nos- 
tres ànimes juntades amb les dels éssers que ha- 
vem estimat en la terra, puguin viure, per sempre 
unides, d'una vida espiritual eterna !» 


«¡Senyor! en Vos he cregut, com crec en la 
vostra misericòrdia tan necessària a I'home frà- 
gil, inclinat al mal, dominat per les passions que 
porta en sí la miserable contextura humana, ¡ Mi- 
sericòrdia Senyor, per la meva Vila que jo he tan 
estimat! Beneiu-la, inspireu als seus homes actes 
de bondat, de justicia, de germanor: que qui 
tingui més sigui generós amb qui tingui menys: 
feu que en cada llar hi regni la pau i el benestar : 
feu que els nins de la Vila creixin educats en l'a- 
mor de Pàtria i siguin exemple de leialtat, plens 
de virtuts morals, civiques. Feu que aimin cls seus 


pares, els seus mestres, i que se'ls inclini a vene- 


rar els pobres vellets i a conservar l'obra de l'Ar- 
bre Fruiter. v 

«Si jo hagués ofès inconscientment a algú de 
paraula o d'obra... m'hi demano perdó!» 


Francisco Viñas 


Una de las muchas célebres afirmaciones de 
Jesús, dice, upor el fruto los conoceréis». Pues 
bien, después de haber leido y esperamos y de- 
seamos que muchos un algo haber absorvido del 
amor y humildad contenidos en el tal «adiós 
n 


será tarca dificil poder comprender y por lo 
tanto aceptar que el alma que así siente y a través 
de su propia forma puede ya expresar, marca cla- 
ramente su espiritual graduación, grado que na- 
da tiene ya de común con la casta, aunque en 
ella se diga militar, que los ejemplos de cuerpos 
que por error actuaron por la tierra entre la ma- 
raña católica son muy numerosos para nosotros 
ya citando al vuelo solamente y como a botón de 
muestra los nombres que fueron, Pío X, Urqui- 
naona y Verdaguer. 


Sin jeremiadas clegíacas. pues la muerte no 
existe para nosotros ya ni para explotarla con la 
aplicación de litúrgica alguna, nos complacemos 
en dedicar un fraternal secuerdo al alma manu- 
mitida de la carne ya, que se llamó Viñas, y 
tanto amó y protegió al árbol frutal bajo la for- 
ma de transcribir sus propios y sentidos renglo- 
nes que tan bien retratan a quien los trazó. De- 
seamos al alma hermana liberta un rápido y cons- 
siente despertar en el plano extracarnal. 
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DOS PALABRAS SOBRE LAS PELÍCULAS 
“DESNUDISMO** Y “LOS AVERIADOS** 


Aunque hace años no acudimos a los cines 
para no contagiarnos de aquella impura »tmús- 
fera (físicamente hablando), pese a los ventila- 
dores y jeringas repartidoras de perfumes que 
fectos de 


cer; 


a 


ban de empeorar el ambiente a los 


la fisica salud, y en lo psiquico para no 
los que somos ya un algo sensitivos, de aqueila 
pegajosa y astral aura formada por tantos luju- 
riosos deseos mal contenidos, hemos hecho re- 
cientemente una excepción para poder estudiar 
las películas citadas y el efecto que en la masa 
humana producían. Ya instalados en la butaca. 
lo primere que hubimos de darnos cuenta fué de 
la desidia de las autoridades que permiten que 
en los salones cerrados fume quien le venga en 
gana, transformando en esa forma dichos loca- 
les en verdaderos fumaderos, y, por lo tanto, te- 
niéndose que intoxicar concientemente los apren- 
dices de naturista, a pesar de no ignorar los 
estragos que en el cuerpo humano producen, en- 
tre otros, los venenos colidiana, ácido prúsico y 


nicotina que el tabaco contiene. Hacemos gracia 
a nuestros lectores de las reflexiones que enton- 
ces cruzaron por nuestra mente con relación a las 
autoridades locales y a su asesora la Junta de 
Sanidad, para pasar a escribir las dos palabras 
anunciadas sobre las películas de ultra actuali- 
dad. 

Cuanto a la Desmudismo, sacamos la impre- 
sión de que ya era hora que en nuestro católico 
y, por tanto, mojigalo y fariscático país se pu- 
dieran exhibir cuadros de verdadero desnudismo 
integral com> se practica en los campos desnu- 
distas alemanes, en los que la película fué im- 


presionada, En el local que nosotros pudimos 
comprobarlo, y, 


gún nuestros datos, igual ha 
ocurrido en todos los locales donde tal película 
se ha proyectado, el público la recibió bien; no 
lo decimos porque sea capaz todavía de practicar 
el desmudismo, pero sí para demostrar a todos 
que es un público moderno e internacional que 
nada.le asusta, porque es comprensivo por demás. 
Desde luego, descontamos las acervas críticas 
que luego en un terreno más familiar se han rea- 
lizado y se habrán de realizar, pero esto no 


quita para que valga la pena el registrar el he: 
cho, de que hoy ya ha sido posible lo qué no 
hace mucho tiempo, por cierto, hubiera sido im- 
posible por impedirlo la autoridad competente, 
asesorada e inspirada por el ambiente de sacris- 
tía, que no admite otro desnudismo como no sea 
el de alcoba. Cuanto a la película en sí, creemos 
que sus autores han tenido el acierto de presen- 
tar todas las prácticas desnudistas envueltas en 
un ambiente de arte sano por demás, asi como 
de leyendas encaminadas a convencer al audito- 
rio de lo suicida que se vive la vida en el mundo, 
todavía en la actualidad. 


Además, por ley de contraste muy bien maneja- 
da, pone la pelicula de manifiesto con qué prácti- 
cas se consigue obtener salud para los cuerpos y, 
asimismo, cómo enferman y depauperan los que 
viven la forma de vivir habitual. ¿Servirá la 
elocuente lección filmada para que la humanidad 
se detenga a estudiar y luego se decida resuel- 
tamente a modificar su vida para hallar salud? 


En lo general, negamos, desgraciadamente segu- 
ros de acertar, pero sí aceptamos que muchos: se- 
rán los que, cansados de sufrir y, por tanto, 
hasta por instinto de conservación, se habrán de- 
tenido a estudiar el Naturismo integral, del cual 
el desnudismo es solamente una rama, y no pre- 
cisamente la más principal. 

Respecto a Los Averiados; después de regis- 
trar idéntica actitud en el público y por los mis- 
mos motivos ya citados, añadiremos que nues- 
tre criterio es que el Gobierno de la nación de 
beria declarar obligatoria la proyección de ų 
lículas como esta a partir de la segunda enseñan- 
za y dándolas frecuentemente al público en ge- 
neral y gratuitamente, practicando así un profi- 


laxis nacional en demanda del mejoramiento de 
la raza, si bien también 


afirmamos nuestra creen- 
cia de que debiera en la primera 
pre 


enseñanza hacer 
yectar las que fueran necesarias para ir acos 
tumbrando a la infancia a ver los cuerpos des- 
nudos como la cosa más natural. Asi la próxima 
generación estaría ya formada por hombres y 
mujeres verdaderamente libres de toda clase de 
prejuicios ya trasnechados en aquellas naciones 


=(= 
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Pulsaie et aperietur vobis. 


JEsus 


«Llamad y se os abrirá.» No son nuestras las 
palabras pero si de aquel dulce Jesús, cuyos pen- 
samientos eran revestidos de una forma tanto 
más suave cuanto misteriosa, a fin de que el ser 
humano estudi 


imas. 

Veinte siglos después de su paso hacia el Reino 
del 
parece um grano sembrado en inuestro cerebro 
para que se transforme en un arbusto. Al «Cre- 
ced y multiplicaos» de la exclamación divina, el 
Mensajero Celeste, como meestro de nuestra pri- 


y meditase sobre sus má 


elo, cada una de sus frases corta y concisa, 


mera infancia, añadía una otra humilde pero po- 
derosa enseñanza para estimular la sed del que 
camina hacia la fuente de conocimientos y de.la 
Verdad. 


Los místicos todavía interpretan el «llamad y 


LA ESCUELA ESPÍRITA 


se os abrirá» como una invitación o convite a fin 


de mantenernos en la purificación de nuestros pe- 
cados, y es tan profunda tal convicción que al- 
gunos de nuestros correligionarios van con el evan- 


gelio en el «bolsillo» m 


que en el «corazón», lis- 


iculos. 


tos para vulgarizar uno Jde sus vers 
Empero, del «bolsillo» al corazón media el mis- 
mo abism 


que se encuentra entre la palabra y el 
hecho, el pensamiento y la acción, Pues bien, cuan- 
do un maestro como Jesús enseña una máxima, no 
se debe de repetirla, pero si «practicarla», y, si la 
invocación a la misericordia de Dios es un desco 


de nuestra alma, ese deseo debe exteriorizarse con 


el rezo íntimo, tanto cuanto colateralmente se im- 
pone el deber de sembrar luz y acción. 
Por estas dos fuerzas imprescindibles a nuestra 


evolución, la interpretación clara de la palabra de 


Cristo es únicamente ésta: Una vez que tenéis el 
derecho de conocer gradualmente la sabiduría del 


que van a la vanguardia del verdadero progreso, 
que no consiste en inventar cosas inútiles y per- 
judiciales para la salud de los cuerpos y, por 
tanto, retardatarias del progreso de las almas, 
sino que se basa en vivir la vida de acuerdo con 
las leyes de la Naturaleza, que equivale a decir, 
de acuerdo con la Divinidad que la creó. 

Para conseguir tal verdadero progreso para 
todos, todos debemos también ir contribuyendo 


a su consecución, importándonos muy poco, y 
mejor nada, 


críticas despiadadas de los atá- 
vicos y abúlicos, pobres seres siempre rezagados 
en el sendero del Progreso, pero al fin nuestros 
hermanos, y por serlo, necesitados de 


amor y respeto, a la par que de nuestro esfuerzo 
encaminado a luchar para implantar Jo que ellos 
todavía tardarán algunos siglos en poder acep- 
tar y, por lo tanto, comprender. LYDIA 
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Padre, estudiad toda manifestación de harmonía 
y belle 
«Estudiad». 


para comprenderlo y, amarlo más aún. 


Pero, y aquí está la ceguedad del go por 100 de 
tamilia espirita, aparte de la vulgarización evan- 
élica que Jesús predicaba como necesidad “de su 
tiempo a la acción Tutura de) «Consolador», muy 
pocos son los propagandistas de la 111 Revelación, 
que puedan explicar racionalmente el «llamad y se 
os abr 


án, La inmensa mayoría, con presunción 
de asceta, invita los adeptos a invocar hoy y siem- 
pre la «misericordia divina» en toda flaquedad 
terrena, olvidándose de que por nuestro «libre al- 
bedrío», los artífices del hien y del mal somos 
exclusivamente nosotros mismos, por lo tanto Dios 
hada tiene de común con las consecuencias de nues- 
tra vida planetaria, y como Padre universal; 

no quiere hijos mendigos, y sí iluminados y dig- 
nos de la felicidad eterna. 

El Siglo XX es así rico de luz y de experiencia 
para la humanidad, para hacerla plenamente res- 
ponsable por usus actos»; por eso, todo aquel que 
piensa redimirse por el sermón más que por las ac 
clones, merece ser puesto en el número de los ana- 
s medievales. Es por conocer esas verdades 
por lo que yo me río, cuando oigo una de 1 


mu- 


chas predicaciones parabólicas o leo una encíclica 
papal. La experiencia me dice que la acción es sub- 
vertida por la palabra. 

En un artículo que reciememente he publicado 
dije que el espiritismo es «ecléctico» solamente en 
enfrontar la más «árdua y compleja cuestión so- 
cial». 

Muchos años hace que vengo invitando mis co: 
rreligionarios a estudiar apenas el Kardecismo, ba- 
se de la 111 Revelación, lo mismo que 70 años an- 
tes imponía exactamente el «estudio profundo, ili- 
mitado, de la vida humana», para conocer las fi- 
nalidades de la creación, la razón de ser de la 


criatura, Pero vosotros no lo estudiásteis, Todavía 


el libro inmenso que delante de vosotros tenéis, cu- 
yas páginas no tienen fin, es el libro del Universo, 


lleno de revelaciones que conmueven, deslumbran, 
electrizan. 


En los muchos centros espiritas que surgen día 


a. raramente oigo una conferencia sobre la bó 
veda Celeste, el fluido Universal, las variedades 
de los mundos, el vaivén del alma, los misterios 
Internos de nuestros minús 


culo planeta. Como tan- 
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tos otros Isaia 
hacen nada más que vulgarizar la máxima evan- 
gélica, olvidando el «Consolador». ¿En dónde 
está el «llamad y se os abrirá»? 

Pero, sobretodo, ¿dónde se encuentra la luz, la 
poesía y todo lo que 
creación? ¿Por qué 
que meditáis sobre 


y Vuestros monátonos oradores no 


de grandioso hay en la divina 
también loráis algunas veces 
una parábola del Nazareno? 
¿Habéis olvidado ya que el «alegría del vivir» 
vigía eterno, está en vuestro «libre albedrío»? 
¿Por qué no aplicar el otro salmo «Servid al Señor 
con alegría» ? 


En la literatura espirita, fecunda cual la revela- 
ción divin 


, Apareció hace poco un libro leído por 
mi de uno al otro extremo en una noche de recogi- 
miento, «Las fuerzas que duermen en nosotros», 
de Prentice Mulford, Aprendimos en ese «Médium 
inspirado» que la fe es ja «Ciencia espiritual» ; 
que nuestro yo psíquico elabora todo el esfuerzo 
para llegar al fin determinado, y que el reino de 
la vida espiritual es infinitamente mayor que el de 
la vida física, de todos los planetas, por eso de- 
bemos dirigirnos al fin de la primera con los inti- 
mos sentidos congénitos de la creación. Es por ese 
motivo que somos partícula divina. Pues si esa es 
la causa de nuestro «yo», claro está que debíamos 
«llamar para tener abierta la puerta del Infinito». 

¿En dónde llamar? En nuestra propia alma, en 
el profundo de nuestra conciencia, en donde se 
Proyecta el fuego divino e ilumina, guía, advierte, 
cada acto de nuestra ex 


stencia; pues verdad es 
que meditando un minuto solamente, antes de 
practicar una acción contraria a la moralidad ya 
la justicia, sentimos inmediatamente la repulsa y 
desaprobación, Dios está, por lo tanto, en nos- 
Otros, y cuando el arrepentimiento de una mala 
acción nos acongoja, no se nos ocurre hallarlo en 
lo alto del Cielo; es suficiente sentirlo en «nos- 
otros mismos» y enmendarnos. La misericordia 
del Padre reside por la fuerza del amor en unves- 
tro propio espiritu» 


El aforismo evangélico «pulsate et aperietur 
vobis» se interpreta «cum granu salis» de la épo- 
ca del Cristo cuando, como El dijo, los tiempos 
de la ignorancia comportaban la sencillez de la 
palabra. Pero hoy, con la plenitud ciente y con- 
ciente de la responsabilidad espiritual, el aforis- 
mo debe, ser sustituído por la acción, y quien 
piensa limpiar la culpa con la eterna invocación 


ES 
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¡ABAJO L 


Amad y defended la paz y od 


la guerra. Dios es paz y amor. 
Selani. 


La guerra es el CRIMEN COLECTIVO, 
BARBARIE ORGANIZADA por hombres sii 
conciencia, sin corazón. La guerra destruye. 
arruina, mata 


y aniquila. La guerra es barbarie 


dolor, odio y horror. Repasad la historia dei 


mundo y veréis que las guerras han destruíde 
pueblos enteros y millones de vidas humanas. 
Sólo Dios puede disponer de la vida de los honi- 
bres. Acordaos de los horrores de la guerra euro- 


pea de 1914. ¡Veinte millones de muertos y he- 


ridos! į Horror! Los corceles guerreros piafan 
de nuevo sobre las llanuras de la hambrienta 


desolada Europa y del mundo entero, Sus relin- 
chos estremecen de espanto y horror. Son los 
MERCADERES del mundo ávidos de dinero y 
sangre humana. Monstruos del Averno en forma 
humana que sacrifican millones de inocentes vi 
das. Pueblos, impedid una nueva guerra, más 
horrorosa que la del 14. 


a la misericordia divina, clvida que para el 


piritismo (Consolador) seremos siempre juzgados 
por las «obras» que, 


si fueren malas, nos con- 
+ a tantas reencarnaciones y pruebas cuan- 
tas las que se necesiten pera que nos volvamos 
dignos hijos del Padre Celestial. 

El siglo que pasa es de los «Juminados»; «Am- 
plio y seguro es el camino hacia el templo que 
aguarda el individuo 


duci 


la colectividad para cele- 
brar la victoria de la fe y de la ciencia sobre la 
rulna humeante del mal. La Nave de dicho templo 
está en «nuestras manos. 

Criaturas, es inútil invocar la misericordia del 
Padre, cuando El desea sonreir por la alegría de 
Llamad en la antepuerta de la mar- 
sión celeste que es «vuestra alma». 


los hijos 


Amaos, ¡surificaos, abrazaos: los guardianes 


del templo sois vosotros. «Abridle» 


M- R. D'A- 
(Traducido del portugués.) 


GUERRA! 


Unios e imponed la paz, santa, sagrada y di 
vina. Exigid el desarme total y absoluto. Vivid 
como hermanos jraternos. Dios lo quiere. Refle- 
xionad que la paz es vida, progreso, bienestar, 


dicha, alegría y amor. España debe perman 


ne 


ll en ceso de guerra, que arruinará a ven 


cedores y vencid: 
los horrores de las guerras de Cuba, Filipinas y 
La última peseta y gota de sangr 


. Los españoles hemos sufrido 


Marrue: 


que nos queda, la necesitamos para vivir. La 
raza ibérica debe reservar sus energías para em- 
más humanas, heroicas y  liberadoras 


spaña es inmortal y escribirá nuevas páginas de 


orc en la Historia del mundo. Sus hijos precla 


TOS 


y excelsos salvarán a España y el mundo. 


Serán los hé 


oes del futuro que ¿mporndrán ta 
paz y axularán las guerras por bárbaras, sangui 


narias 


y crueles. Los pueblos ibéricos impondrán 
una nueva civilización más humana, justiciera Y 


redentora en beneficio de todas las naciones de 


HAMBRE,GUERRA 
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--SUERRA, HAMBRE -- 


la tierra. España resurgirá de sus cenizas como 
el ave Fénix, fuerte, poderosa y aleccionadora 
del mundo, Sólo en la paz puede encontrarse >i 
redención y la de todos los pueblos de la tierra. 


MANDAMIENTOS DE LA PAZ (1) 


Odiar la 
Luchas 
Creer en los beneficios 


I: Amar fervorosamente la paz.—Il 
guerra.—11l: Defender la paz. —IV: 
contra la guerra.—V 
la paz. —VI: Recordar los horrores de la gue- 
rra.— VII: Respetar 
VII: Considerar a los demás hombres coma 
IX: Laborar por la paz mundial. —- 
Dios es paz y 


vida de los demás. — 


hermanos 


X: Ser pacifista convencido. 


amo 


PENSAMIENTOS PACIFISTAS 
I 


a las razas privilegiadas.—ll: La guerra ani- 
quila y arruina a vencedores y vencidos y destru- 
ye siglos de civilización. — TIT: Las naciones se 
arruinan por sostener fuertes ejércitos en tiempos 


destruyen a los pueblos y asolan 


Las guerr: 


do 


de paz y de guerra. — IV: Las guerras han 
el azote y destrucción de la humanidad. — V: 
Las guerras son bárbaras, salvajes, sanguinaria 
y crueles. — VI; La paz redime, perfecciona los 
espiritus y eleva y engrandece los corazones. - 
VIT: La paz aviva la llama del amor entre los 
hombres de la tierra, -— VIIT: La paz acerc 
los pueblos y los dignifica y ennoblece. — TX; 


La paz hace el milagro de que los hombres vivan 


fraternalmente y como hermanos. — X: La paz 


será una hermosa realidad el día que los pueblos 


desarmen totalmente y vivan como hermanos. 
XI: Cientos de millones se emplean para arma 
mentos de guerra, ¿Por qué no se invierten en ol 
desarrollo del comercio, la industria, la agricultu- 
ra y la cultura mundial? — XII: Los pueblos, si 
vivieran fraternalmente, evitarían nuevas guerras, 

-XIII 


contra la paz y avivan la llama destructora de ià 


Los mercaderes del mundo conspiran 


guerra. — XIV: Los pueblos deben vivir como 
hermanos si quieren evitar los horrores de la gue 
tra, — XV: Ríos de sangre humana han costado 


(1) Aprendedios de memoria y reflexionad sobre su 
contenido, 


las guerras. ¿Cuándo los hombres dejarán de mu 
tarse los unos a los otros? — XVI: La vida es 
sagrada. ¿Por qué los hombres atentan contra li 
stencia humana? — XVII; Los intereses crea 
dos pueden más que la voluntad de los hombres. 


C) 


¿Cuándo los humanos vivirán libres del egoismo 
maieriai para vivir felices y como hermanos? — 
XVII: En el siglo xx las guerras son afrenta v 
vilipendio para la humanidad. Pacifiquemos e: 
munde. — XIX: La guerra es barbarie organiza 
da. — XX: Las guerras son obra de los ruines: 
avaros y ambiciosos, que especulan con los ¿m4 
reses creados y la vida sagrada de los humanos. 


Dios es paz y amor eternos. ¡ Bienaventurados y 
felices los pueblos que viven en paz y amor ver- 
daderos | 

¡ Abajo la guerra! 

¡ Guerra a la guerra! 
Pueblos: jen pié de guerra contra la guerra ! 
¡No más sangre humana ! 
¡Todos hermanos! 
¡Abajo las armas! 
¡Viva España neutral ! 


¡Abajo las naciones imperialistas y guerreras ! 
¡Viva la fraternidad universal ! 
l 


Dios castiga los crímenes de muerte. 


¡Viva la paz mundi 


Nola, — Autori: 
la provinci? 


ulo, por el Gobierno Civil de 


de * 


arragona (España). 


Dichosa aquella alma que ha llegado a 
malar una ley odiosa y abrazar a los que 
ann la dienen, que Dios de si se valdrá paro 
dar lección tras lección; os lo dice quien para 
él la materia desterrada es 


tá ya. 


De la comunicación (T) de 16-8-9025. 


ben 


Caima, mucha calma; no afrontéis los 
acontecimientos, porque los acontecimientos 
que se afrontan suelen siempre salir frus- 
tados. 


¿Quién no sufre las consecuencias de las 
imperfec 


jones de sus 


hermanos: 


A) 
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cursión a la 
fuente Cor 
bera (Rubí) 


Sir Oliver Lodge se ha propuesto, ya en el otoño de su vida, 
realizar un experimento más notable que todos aquellos que produjo 
en su larga profesión. El ha hecho los últimos preparativos para lle- 
var su memoria desde este mundo hasta el próximo. 

Sir Oliver, que ha gastado gran parte de su vida desenmarañando 
los misterios del otro mundo, ha decidido vsar su muerte para pro- 
bar a los escépticos que ellos pueden comunicarse con los muertos, Y 
para tal fin ya ha compuesto un mensaje, que nadie más que él co- 
noce. Nadie sabe nada acerca de su naturaleza, Nadie nunca lo verá 
a menos que el experimento*se lleve a cabo. 

El mensaje está debidamente sellado y encerrado en una caja de 
seguridad de las oficinas de la Psychical Research Society en Tavis- 
tock Square en Londres y el sobre permanecerá en ese lugar hasta que 
Sir Oliver muera y no será extraído de allí hasta que su espiritu 
anuncie a un Médium que el momento ha llegado. 

Sir Oliver, mientras tanto ha tratado de memorizar palabra por 
palabra el recuerdo del mensaje, en la confianza de que su memoria 
sobrevivirá a su muerte y que pudrá revelar el contenido del sobre, 
después que haya desencarnado. 

Lodge ha hecho sus preparativos con científica pre n. Si él 
consigue transmitir el mensaje a través de un Médium, está seguro 
que no quedará lugar a dudas acerca de la supervivencia espiritual. 

(Trad. Dr, L, M. Ravaġnan.-De la Revista «Light>) 

(De «Constancia», de Buenos Aires (Argentina). 


¿Vista parcial 

de elevación 
de globos,en 
la excursión 
a la fuente 
Corbera 


El verdadero refraío de Cilsto es el descrito por Len- 
fuio, gobernador de Judé? amigo de Poncio Pilato 


Carla Nini ha 


por Ido 


di al Senado Romano y publie: 
s Publius Lentulus. 

Salud, E 

He aquí, Majestad, la contes! Ción que deseas: ha aparecido un 
hombre dotado de excepcional picia, y le llaman el Gran Profeta. 
Sus discipulos le llaman hijo de 9/95. Su nombre es Jesu-Cristo. En 
verdad, César, cada día se escuióM cosas prodigiosas de ese Cristo 
que hace resucitar a los muertos pana todas las enfermedades y pro- 
duce estupefacción a todo Jerusa” con su doctrina extraordinaria. 
El es de aspecto majestuoso, con Pa Csplendente fisonomia, llena de 
suavidad tal, que los que la ven le quieren y le temen al mismo tiem- 
po. Dicen que su cara sonrosadii 2 la barba partida por medio, es 
dle una hermosura incomparable Y que nadie puede fijarse largo 


, rifto es el descrito por Lentulo 
él Derdadero Retrato Ds go de Poncio Pilatos 


Sarta dirigida al Senado - 
Bomans p publicada por” 
Fabritius Publius Sennulus. 


Putine Lentulus: 
Tmi Remans e Jabra 


tiempo en.él, por su esplendor- E} Sus líneas, en sus ojos a zules, en 
su pelo rubio obscuro, es simil? la Madre que es la más bella y 
melancólica figura que nunca se “ISto en estos lugares. En sus di- 
chos precisos, graves, irrefutably “S la expresión más pura de la 
virtud y de una sabiduría que Y E £n mucho a la sabiduría de los 
más grandes genios. Cuando Y! A Y zmonesta es formidable; 
cuando enseña y aconseja, es #0] 30050, amable, fascinador, 

Camina descalzo y con la caí” descubierta, y viéndole de lejos 
muchos se ríen, pero en su presia tiemblan y permanecen estupe- 
factos. Nadie le vió nunca rein |19 Muchos le vieron llorar, todos 
los que le han tratado dicen qu nan recibido beneficios y salud. 
Por esto estoy molestado con 105 malvados Que dicen que él obra con 
perjuicio de tu Majestad, pordoi R públicamente que reyes y 
súbditos son iguales delante de 0° Mándame en propósito y serás 
prontamente ohedecido. 


Publius Lentulus 
Procónsul Romano de Judea 


Ente retrato, en tamaña de 33X50 cente, ei Sristal y marco, figura entre el piano 
yelirelos del salón de actos del CenstW nr del Alma», a titulo de curiosidad 
jiddi“ hoy lo volrécemos a nuestros lectores. 
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Grupo nudis- 
la Integral 
en la excur- 
sión alafucn 
te Avellancrs 
(Moncada) 
25-0-933 


El doctor Conor, ex-miembro del Hospital Johns Hopkins, dice: 
Cientos y miles de personas que fuman y mascan tabaco y que se 
crean sanas, están sufriendo de enfermedades orgánicas progresivas. 
Estas personas no se verían atacadas de tales enfermedades, si no 
fuera por el uso del tabaco, y muchas de ellas podrían recobrar su 
salud pronto si dejaran el hábito. 


El peor hábito conocido que se adquiere con el uso del tabaco, es 


ha 


Los 


la nicotina; y el más mortífero y degradante es el furfural. Ambos (unes. 


son venenos mortíferos que absorvidos por «l sistema afectan y des- 


[truyen los nervios, membranas, tejidos, los órganos vitales, y, en 


general, la vitalidad del cuerpo. 


Los efectos dañinos del tabaco varían y dependen de las cir- 
cunstancias y del individuo, 


En algunos casos causa debilidad general, catarro de la garganta, 
indigestión, estreñimiento, nerviosidad extrema, insomnio, pérdida 


los 


efec- 
fos 


del 


de la memoria, falta de fuerza de voiuntad, cobardía, miedo, con- fabaco 


fusión mental, ctc., y en otros causa enfermedad del corazón, afec- 
ción a los bronquios, endurecimiento de las arterias, palpitación del 
corazón, tuberculosis, cegu 


ra, cáncer, y las aflicciones comunes co- 
nocidas como enfermedades del corazón, ocasionadas por el tabaco, 


(De «Febo», de Barcelona.) 


Otra vista 
parcial de 
elevación de 
globos gro- 
tescos con 
mensaje es- 
pirita 


MILAGROS DEL NATURISMO 


Hace cerca de seis años, nuestro hermano director es condenado a muerte (!) por los tres 
médicos alópatas que le asistieron, por las numerosas y gravisimas enfermedades que pa- 
decía y... aún lo cuenta y trabaja más que nunca 


Milagros, si, para los que, minados por la ig- 
norancia y la rutinación de la medicina química, 
no saben ni pueden comprender, fuera de ella, 
otra forma o ciencia de curar. Mas, pasemos a re- 
latar el trascendental proceso de cura natural pro- 
metido en nuestro número anterior. 

Antecedentes del enfermo. Por ley de herencia, 
incluyendo en ella a los padres y abuelos: artri- 
tismo agudo, llegando el padre, la madre y dos 
abuelos, a la arterio-esclerosis; los abuelos, por 
hemorragia cerebral; el padre, cor rotura de la 
arteria pulmonar derecha, con 19 hemorragias en 
los 103 días que resistió aquel cuerpo, más que la 
enfermedad en sí, siendo gravísima la forma de 
quererle curar a fuerza de cal por vía digestiva, 
que, como es natural, determinó la locura del pa- 
ciente antes de desencarnar. La madre padeció 
desde la edad de 22 años y después del parto del 
que nació el paciente, 42 años seguidos grandes 
hemorragias bucales por esclerosis arterial. Por 


ley de herencia también y en forma agudizada por 
padre y madre, extensas y numerosas manifesta- 
ciones herpéticas, dolores reumáticos y estreñi- 
miento crónico. El padre, además, desde muy 
joven dispéptico agudo, con' grandes dilatacio- 
nes de estómago, que nuestro hermano desde muy 
joven también padeció, y para no citar más alif: 
fes paternos, señalaremos únicamente una úlcera 
de estómago padecida por alcoholismo. Cuanto a 
la madre en lo personal, insuficiencia cardíaca y 
diabetes durante los últimos diez años de su vida 
fisica. 

Con tales tan graves gérmenes hereditarios en 
su cuerpo, nuestro hermano se incorporó a pade- 
cer la vida física como se enseña todavia hoy a 
vivirla por grandísima y suicida mayoría, y, al 
efecto y durante cincuenta y dos años, se alimen- 
tó en régimen cárnico agudo, ya que jamás co- 
mió ensalada ni verdura alguna, por estar conven- 
cido en su ignorancia, y así lo afirmaba cuando 


Gaa 
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le aconsejaban (no los médicos) el comer tales 
manjares, que no le gustaba perder el tiempo; 
sin ser un alcohólico, bebió vino en las horas de 
comer durante muchos años; fumó más de trein- 
ta años una barbaridad; acostumbrado a irse a 
dormir muy tarde y teniendo que trabajar du- 
rante el día en locales cerrados, sólo a título de 
excepción tomaba el sol, y contrariado, en tales 
casos, por demás. 

A los cincuenta y dos años fué una verdadera 
ruina fisica, padeciendo las siguientes enferme- 
dades: lues, diabetes, ataques de angina de pe- 
cho, colapsos, por insuficiencia cardiaca princi- 
dispepsia, estreñimiento crónt> 


palmente, herpe! Te 3 
co y todos los sintomas del artritismo más O me- 
nos acusados, llegando, en los de gota, a sentir 
fuertes pinchazos en los dedos gordos de los (pies: 
La infancia, como era de esperar, se la pasó pa- 
deciendo todas las enfermedades llamadas de la 
entre ellas, se intercalaban estados 


infancia, y, ; o 
ástricos febriles, con estancias de siete y más 


semanas de cama. Podríamos, a querer apurar el 
tema, añadir otras enfermedades de la nomencla- 
tura alópata, pero como nosotros ya no ignora- 
mos que solamente existe una enfermedad, hace- 
mos gracia de ellas a nuestros lectores, a los que 
descontamos ya convencidos, y es posible que a 
ss que habiendo llegado un 


muchos, asombrad ; o 
cuerpo a grado de recargo mórvido generalizado 
tal, todavía lo pueda contar para bien de todos 
aquellos que el caso quieran, sin prejuicios, estu- 
s bien, cuando nuestro hermano director 


diar. Pue: 
se convenció que todos los regimenes dictados por 
los alópatas por dietética y por farmacopea ha- 
bían estrepitosamente fracasado, cuando se con- 
venció que a pesar de haber suprimido tantas Co- 
sas, como el alcohol, el tabaco y haber tomado 
tanto mercurio, arsénico, bismuto, yoduro potási- 
co, opio en nombres distintos y un sin fin de es- 
pecíficos nacionales y extranjeros con el mismo 
resultado negativo; cuando vió que los centena- 
res de inyecciones hipodérmicas, intramusculares 
e intravenosas no habian conseguido más que 
agravar su mal estado físico; cuando comprobó 
el negativo resultado de la aplicación de los fa- 
mosos rayos X, electro-cardiogramas, radiogra- 
y, fi- 


fías, pachón, trompeta acústica, etc., ete 
nalmente, uno de los tres médicos alópatas le con- 
fesó que la medicina sólo tenía para él el ir to- 


mando la trinitina para mantener en lo posible 
las túnicas de las venas y arterias en estado de 
elasticidad, y muy sobre todo la aorta dilatada 
ya y con síntimas de esclerosarse definitivamente, 
y, cuando el corazón fallase, irse aplicando, las 
consabidas inyecciones de aceite alcanforado, 


dejar transcurir cl tiempo; al llegar aquí de su 
padecer, estudiar 


y comprobar, aceptó plenamen- 
te que la ciencia oficial de curar, la alopatía, la 
medicina química llena de venenos y regimenes ah- 
, no sabía llevar el es- 
tado de su cuerpo lleno de disfunciones y algunas 
lesiones a un estado de normalidad. Y al com- 
probar que su cuerpo, a pesar de hacerlo comer, 
¡ Cuatro veces al día !, no ienia Fuerza para bajar 
veinte escalones que en su morada conducen al 
jardín, que a pesar de sus ochenta kilos, en una 
estatura de 160 mt., le mataba la debilidad, que 
el dolor le hacía tener de continuo la mano colo- 
cada sobre el corazón, que los médicos le aconse: 


surdos por demás,no pod 


Jaban que no se pusiese la americana solo... ni se 
agachase a ubrocharse el calzado... y, por últi- 
mo, que, a pesar de llevar el cuerpo abrigado con 
traje mterior de lana y turba, todo el año 
go 
bufanda y gorra de lana, amén de una capa de 
paño, y que tenía frío estando al finalizar el mes 
de abril... no pudo por menos que acordarse de 
que existía una ciencia de curar sin medicinas, 
ni operaciones ni inyecciones, que su autor, Ku- 
ne, la había inmortalizado en unas de las obras 
que escribió y se tradujo a todos los idiomas, 
alcanzando la tal obra muy cerca de la sesenta 
edición: también se acordó que unos años atrás, 
al leer la dicha obra, se convenció de la posible 
eficacia del sistema curativo aquel, y que, al efec- 
tc, buscó en la ciudad el médico que supiese di- 
rigir la cura y no lo encontró por no haber en- 
tonces, 1914, ninguno; se acordó también que 
una familia del Cenáculo, con enfermos también, 
llamados incurables, se iban curando evidente- 
mente con tal sistema, y, luego de agotado lo su- 
yG, invocó a lo aj 
teniendo 


y lue- 


ir, aparte la corriente ropa blanca interior, con 


no y por cierto invisible, ob- 
una comunicación medianímica escri- 
cribiente sobre el particular, interrogado que opor- 
tunamente publicaremos. A todo esto hacía cinco 
meses que ninguna noche podía dormir, a pesar 
de haber probado todos los analgésicos de la far- 
macia, incluso la pópular y terrible morfina, y 


ES 
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llegó el momento de no poderse ya levantar de 
la canía, ni comer, en el día 23 de aquell abril, y 
entonces el hermano tomó la resolución de romper 
para siempre con lo cárnico, químico, alopático, y 


situarse decididamente dentro el Naturismo in- 
tegral, por si llegaba a tiempo del cuerpo salvar. 

Entonces mandó a buscar al práctico naturista 
que dirigía la cura natural de aquellos hermanos 
del Cenáculo, y le explicó detalladamente todo cl 
proceso morboso en curso, terminando preguntán- 
dole si creía que habría llegado a tiempo. Sonrió- 
se ante la pregunta aquel experimentado natu- 
rista que hacia y hace tantos años que dirige y 
asonseja la cura natural, y le prometió que si lia- 
cía exactamente todo cuanto él le fuera aconse- 
jando, pasaria de los cien años y muchos más. 
Aquel día nuestro hermano no había comido nada 
en todo el día, y habiendo contestado a las pre- 
guntas del práctico aquel que no tenía apetito, 
ni sed, ni ganas de levantarse, y haber récibido 
entre otros muchos consejos que obrase de acuer- 
da con los dictados del cu a que no co- 
miese, ni bebiese, ni se levantase, pero que 
anochecer sentía apetito o debilidad, que comiese 
solamente una fruta o dos, y sintiéndose hacia 
; ocho de la noche muy desfallecido, con gran 
sudor helado y fuerte palpitación, despreció las 
inyecciones de aceite alcanforado y se comió una 
manzana, muy pequeña porcierto; no habrian 
transcurrido cinco minutos de haberla ingerido, 
cuando ya habían desaparecido todos los sinto- 
mas antes citados y todo malestar, para dar paso 
a un bienestar que hacía muchos años no lo había 
podido gozar. Aquél duró escasamente, 
hargo, unas dos horas, y al volverse a repetir los 


TPO, O Sí 


al 


sin em- 


sintomas desagradables citados, repitió también 
el remedio de la manzana, que, a su vez, produjo 
los síntomas satisfactorios, con la sola diferencia 
que a continuación concilió el sueño aquella noche 
que hacia tantos meses no había podido lograr. 
Al día siguiente, siguiendo los consejos del prác- 
tico aquel, se levantó y se fué al jardín, comiendo 
ya aquel primer día, en las dos solas comidas y 
de fruta sola que se le auterizó, varias manzanas 
y naranjas, que hacía ya años, éstas últimas, que 
no podía catar porque dado el estado crónico de 
hiperacidez que padecía, le producían vómito. 
Pues bien, comió, como decimos, aquel día y su- 
día, mezclándolas 


cesivos, fruta dos veces al 


scgúnclos ojos primero, 


el apetito después ape- 
tecian, sin jamás tener un vómito en los tres me- 
ses de paso que a este régimen se sujetó; luego, 
y siempre sin cenar, comiendo únicamente de dia 
al aire libre s 


empre, se añadió un poco de pan 


integral con aceite y tomate, pero, desde luego, 
sin sal, y más tarde se añadió en la segunda y 
última comida del día, un plato tamaño postre, 
We hervido a elegir por el paciente, pero siendo 
siempre el contenido producto natural y no deri- 
vado de animal. Durante este tiempo, y empezan- 
do la primera semana de cura ya, el enfermo se 
fué desnudando, acabando por llevar solamente 
un pijama por todo vestir. En los tres meses ci- 
tados perdió el paciente unos treinta y cinco kilos 
de... lo que nuestros lectores quieran menos carne, 
y la orina ningún día tuvo el mismo color ni he- 
dor, siempre de colores subidos y opacos fué apes- 
tando siempre a productos farmacéuticos, forman- 
do precipitados extraños o nubosidades y mucosi- 
dades muy feas también. Dejando la cura dietéti- 
ca para pasar al aspecto hidrópata, diremos que se 
hizo empezar por una compresa mojada en frio, 
en la región abdominal, para seguir luego con los 
baños de tronco con fricción de dos minutos y 
llegar hasta 45, para des 


cender después hasta $ 
y volver a subir a 45 otra vez; luego ir mezclán- 
dolos con los de banqueta y fricción prepurcial, y 
con otros parecidos pero de efectos no iguales, y 
ivamente, por la acción del régimen natu- 
rista en general, el cuerpo del paciente fué climi- 
nando por todos los conductos excretores natura- 
les, recto, uretra, poro y pulmón. En verano, con 
baños de sol sudorificos de varias marcas, en in- 
vierno con los de vapor y ambos sistemas segui- 
dos de agua fría para refrigerar y reaccionar y 
así irse limpiando y curando para acercar a aquel 
cuerpo casi moribundo a su normalidad, hasta 
llegar a que el paciente al principio descrito hicie- 
se a pié, mezclando campo y montaña, hasta siete 
horas de excursión, y subir el conocido «turó de 
Moncada» y el del «pollo», como lo pueda su- 
bir un hombre joven pletórico de salud, Durante 
los primeros cuatro años de cura, abundaron afor= 
tunadamente las crisis curativas, gracias a las cua- 
les fueron derivando las sustancias mórbidas y 
buscando salir del 


así suces 


cuerpo, consiguiéndolo: mu- 
aumentando la vitalidad, 
abriéndose camino a través del tejido conjuntivo 


chas de ellas al ir 
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en forma de granos malignos, úlceras, placas her- 
péticas y luéticas y también por llagas cutáneas 
que se acostumbraban a resolver en unas ocho se- 
manas de tratamiento por compresas de agua fría 
y nada más, salvo régimen descrito en general. 
Al llegar tal fecha, y a consecuencia del arañazo 
de un gato en el tobillo izquierdo, se infeccionó 
la herida, y, en rápido proceso, se gangrenó. Los 
dolores que hubo de resistir el paciente son indes- 
criptibles, pues se gangrenó una extensión de unos 
de largo por 5 de ancho y la má- 
xima profundidad, ya que quedó el hueso al d 
cubierto. Veamos el tratamiento que curó la gan- 
grena aquella horrible cual fué: Tres baños de 
banqueta con fricción prepurcial, fríos y por día 
de 45 minutos cada uno; un baño de vapor de 
30 minutos, seguido de otro frio de tronco con 
fricción y renojo frío de todo el cuerpo, con la 
consiguiente reacción en la cama luego, y por to- 
do alimento, y no porque el paciente no tuviese 


16 centímetros 


apetito, si para concentrar las fuerzas casi todas 
en el proceso de resistencia y eliminación, cuatro 
Manzanas muy pequeñas cada veinte y cuatro ho- 
ras; sobre la llaga una simple compresa mojada 
en frío sin dejarla secar jamás. 

Al tercer dia de tan enérgica cura, las man- 
chas gangrenosas que iban subiendo por la pan- 
torrilla, se detuvieron y la llaga eliminó una gran 
cantidad de necrosidades de un aspecto de cho- 
colate hervido y despidiendo un hedor insopor- 
table. Y asi, ondulando el régimen curativo se- 
gún marcaba la necesidad y el propio, diremos, 
lenguaje de la llaga, a los tres meses de hacer 
cama y comer solamente lo descrito, la llaga cra 
solamente un enorme boquete de aspecto llaga cu- 
tánca tórpida y nada más. Los dos médicos aló- 
Patas que en función de inspectores de las socie 
dades de socorros mútuos a que pertenecían visi- 
taron al paciente, ninguno de los dos pudieron 
Comprender que aquella pierna no hubiese sido 


Amputada por el muslo, si bien reconocieron que 
tratándose de un diabético, lo más probable hu- 
biera sido que no lo habria podido resistir. Tam- 
Poco se supieron explicar que se hubiese podido 
resistir los terribles dolores propios de una gan- 
£rena sin aplicar al enfermo la morfina o analgé- 
sico equivalente. Cuanto al sistema de curar tan 
terrible y según ellos incurable mal, después de 
haber escuchado todo lo que se realizaba, pregun- 


taban: «Bien, ¿pero qué remedios toma?» Ya 
que para ellos nada de lo relatado era medicina 
que pudiese curar. A los cinco meses dejó ya. el 
lecho el paciente, habiendo elevado la alimenta- 
ción, siempre de frutas únicamente, a seis prime- 
ro, ocho después, y así sucesivamente la cantidad 
de fruta ingerida cada veinte y cuatro horas. Los 


mamelones carnosos, pese al carácter de torpidez 
de la llaga aquella, se fueron produciendo hasta 


lenar completamente el boquete y dejar una € 
catriz lisa y 


in deformación especial. A los ocho 
meses de estar en 


asa el paciente, y a pesar de 
no aplicar a la pierna masaje elé 


trico, ni otra 
cosa que ir andando poco a poco y realizar una 
miaja de gimnasia al día, la semianquilosis que 
determinó un encogimento de la pierna herida de 
i once centímetros !, fué desapareciendo, volvien- 
do a andar nuestro hermano como antes, comple- 
tamente normal y sin bastón- 

Al llegar aquí y a guisa de resumen, diremos 
solamente que un cuerpo con todas las enferme- 
dades descritas gravi: 
dos, incluso el extremista natural a que hubo de 


mas, los regimenes padeci- 


apelarse para poderle salvar, los sufrimientos mo- 
rales grandísimos y persistentes que esta vez por 
la tierra ha padecido y padeciendo va, y-que en 
vez de acostarse a una hora temprana, se acues- 
ta, por exigencias de su obra espiritual, a las doce 
de la noche cuando lo hace temprano, pues mu- 
chas son las veces que lo realiza a la una y a las 
dos de la madrugada, práctica ésta que tanto le 
ha de perjudicar, y que todavía, por si todo lo 
realizado era poco, se echa sobre sí la labor de 
dirigir una MACROCOSMO... un cuerpo que asi rc- 
siste y actúa, y tiene ánimos siempre para más y 
más actuar, creemos que es prueba evidente y vi- 
viente de las excelencia que en el cuerpo humano 
determina y produce la ciencia natural de curar. 

Hacemos gracia de los nombres de los tres ga- 
lenos alópatas fracasados en querer curar a mues- 
tro hermano, porque nosotros, además de ser 
aprendices de naturista, lo somos también: de es 
piritista, y por tanto sabemos y sentimos que hay 
que respetarlo y perdonarlo todo y a todos, pero 
con el fin que nadie se figure que se trata de po- 
bretones médicos del montón, aclararemos que 


uno de los tres es considerado como el primer car- 
diólogo español, que ha escrito un sin fin de 
obras que tratan del corazón, algunas prologadas 
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encomiásticamente por el gran (como dicen por 
ahí) Marañón. Que entre su casa y su clínica, la 
primera en el P. de Gracia, son muchas las miles 
de pesetas gastadas en maquinaria para curar (1) 
a los cardíacos; que sabe cobrar hasta 500 pese- 
tas por una consulta o junta como se dice ahora, 
y que las radiografías, sesiones de rayos X o 
electro-cardiogramas, los sabe también cobrar a 
precios fabulosos. Esto cuanto a los tres, pero an- 
tes, unos cinco años atrás, cuando los primeros 
ataques de angina de pecho y siendo ya diabético 
y todo lo demás, le llevó unos meses aquella lum- 
brera alópata recientemente desencarnada que más 
de una generación de médicos ha llamado maes- 
tro, que actuó más de cuarenta años seguidos en 
el hospital de Santa Cruz y que debe reconocerse 
que dentro de la alopatía no cabe mejor buena 
fe, constancia y honradez profesional que la que 
tal médico practicaba, ya que, entre otras cosas, 
jamás recetaba a un enfermo sin realizar primero 
un análisis general de orina, ni escatimaba al en- 
fermo el tiempo menester, pues en la primera vi- 
sita era corriente emplear más de una hora por 
enfermo; pues bien, también este maestro alópa- 
ta, que cobraba de su primera visita 50 pesetas 
siempre, también fracasó, pero no por falta de 
no manejar todo lo que los conocimientos puedan 
dar de sí dentro de una alopatía sin secretos para 
aquel galeno de práctica enorme y enamorado de 
su profesión, sino por la ineficacia del sistema de 
curar. Como se trata de un desencarnado, no te- 
remos inconveniente alguno en decir que se llamó 
en la carne Juan Freixas y Freixas. 

Ahora, ante el elocuente fracaso de tales colosos 
alópatas, que demuestra indefectiblemente que el 
fracaso lo fué del sistema 2lópata, como es natu- 
ral, pecaríamos de ingratos sino dijéramos, sin 
ditirambo alguno, que quien dirigió la cura de 
muestro hermano director, dentro del naturismo 
descrito, asi por encima, que empleó, no' es ni si- 


quiera médico de clase alguna, pues es únicamen- 
te el conocido amigo de muchos, que tiene, como 
es natural, también muchos enemigos, José Guar- 
diola, que en sus tarjetas se anuncia modestamen- 
te «Instructor naturista con más de 25 años de 
práctica». 

Pues bien, enferma Humanidad, date cuenta 
ya, convéncete ya de una vez, que sólo el Naturis- 
mo te podrá curar, pues nada demuestra más la 


bondad de un sistema como es que no hace falta 
estudiar carrera alguna para curarse y ayudar a 
curar a los demás. Precisa, sí, estudiar primero 
en los fracasos de las demás ciencias llamadas de 
curar, y luego en la Naturaleza, para en ella 
aprender, por ley áe causalidad, que el cuerpo 
que se aparte de la práctica de sus sabias leyes 
enfermará, y el que a las mismas se restituye, si 
liega a tiempo, esto es, con la suficiente vitalidad 
para poder reaccionar, se curará y vivirá la vida 
sin más enfermar. Así lo demuestra desde la obra 
de un Priessnitz, Schroth, Neipp, Kune, etc., que 
no fueron ni médicos, pero sí empíricos fundado- 
res de sistemas naturales de curar, hasta un mo- 
desto «instructor naturista» como Guardiola, sir- 
viéndose de 


los sistemas inventados por los de- 
más, no médicos en el seno de Natura, buscando 
y hallande en ella la verdadera ciencia de curar. 

Por eso nosotros, que ya no nos dá frío ni calor 
la vanidad humana. con el mismo amor acoge- 
mos y acogeremos a médicos y no médicos, mien- 
tras que su obra marque un verdadero Naturismo. 
integral, y, por tanto, limpio de intenciones in- 
confesables y prácticas subterráneas con tal de 
pesetas y honores alcanzar, y sea su obra satura- 
da de un verdadero amor 2 la hermana Humani- 
dad. 

Queda cumplida nuestra promesa de relatar un 
algo el trascendental caso de cura matural de nues- 
tro hermano director. Ahora, el que tenga ojos, le 
deseamos que quiera ver, y el que tenga oidos, que 
sordo más no quiera ser. 


GANDI, 


aprendiz natur: 


Nota. — Era nuestro propósito publicar, junto 
con estos renglones, un par de fotografías del pa- 
ciente, una cuando padecía los 8o kilos y otra de 
ahora que a tantos hace padecer al ver que sólo 
pesa 44, y esto semivestido como va, pero lo úni- 
co que hemos podido conseguir de nuestro her- 
mano, es publicar, si cabe hacerlo bien, un cliché 
con la cicatriz del tobillo, aue dice que ya será 
prueba de que lo relatado existió, aparte, añade, 
que el que quiera verla y tocarla inclusive, siem- 
pre le encontrarán todos propicio a tal real 
ción. 


una 
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PRIMER CICLO 
PÚ 


Hoy daremos cuenta a nuestros lectores de dos 
conferencias más, pertenecientes a este primer ci- 
clo, que tuvieron lugar en los días $ y 22 de enerc 
del año actual. Las mismas fueron desarrolladas 
por los prácticos naturistas (en nuestro lenguaje) 
lan conocidos y de tantos años de actuar, como 


son los amigos Guardiola y Mora. 
En el primer día citado y con el local atestado 
de público ávido de ilustrarse en Naturismo inte: 


D, Josè Guardiola, Instructor naturista, con más de 


25 años de práctica 


gral, comenzó el acto, cediendo la presidencia su 


sitial al conferenciante, práctica en ella habitual. 


Acto seguido, usa de la palabra nuestro her- 
mano presidente y da cuenta al auditorio de los 
Propósitos del Cenáculo, que por Naturismo se 


Propone con el primer ciclo de públicas conferen- 
cias 


stas que desarrollándose van, el que 
los habituales concurrentes a las sesiones 
del mismo puedan ir escuchando la exposi 
Oral a través de los distintos conferenciantes, de 
todos los matices que por naturismo actuan hoy 
en nuestra ciudad. Añade que la propia facilidad 
Se ofrece a los asociados por medio de la na- 
ciente biblioteca naturista del Cenáculo, en la que 
€garán a estar representadas todas las tenden- 


n 


E CONFERENCIAS 
LICAS NATURISTAS 


cias naturistas en que se hayan escrito o traduci- 
do en lenguas castellana y catalana. 

Advierte que en el Cenáculo jamás se aplaude 
a orador ninguno, ya que el Cenáculo descuenta 
que los conferenciantes ni acuden para hincharse 
de aplausos ni fomentar vanidad alguna, y si lo 
hacen humanitarios, por naturistas, con el fin de * 
cumplir con su deber moral de cumplir siempre 
con aquel hermoso deber que se han impuesto de 
enseñar a vivir la Vida mejor a la humanidad. 

También, dice, es costumbre presentar a los 
conferenciantes, pero tratándose del amigo Guar- 
diola, conocido de casi todos los socios del Ce- 
náculo, con los que de contínuo se relaciona 
cree que podría prescindir de la tal formalidad, 
pero teniendo en cuenta aquella parte del audito- 
rio que ha acudido seguramente a escuchar la con- 
ferencia por el anuncio de la misma inserto en la 
prensa local, se limitará a presentarle diciendo 
únicamente que don José Guardiola no es un mé- 
dico alópata, aunque sí practicante con título ofi- 
cial, pero que tiene en su haber unos 25 años se- 
gulidos de aconsejar a la humanidad enferma 
para que quiera estar sana. por vivir la vida de 
acuerdo con las divinas leyes marcadas por la 
Naturaleza, que jamás se puede equivocar. Dic 
también que el conferenciante, a los 21 años de 
edad, encontrándose ya desaluciado por los mé- 
dicos de la Habana, intentó salvarse por medio 
de las teorías que leyó en la obra de Kune, y que 
tras unos años de luchar para conseguirlo, por 
haberse hecho la cura él mismo interpretando la 
teoría de Kune como entonces supo, se dedicó, 
agradecido y convencido, a ayudar a que se cu- 
rasen los demá: 


» y que de que lo había consegui- 
do en casos bien dificiles y apurados ya, eran 
prueba evidente no sólo la autọ-cura, si que tam- 
bién, entre muchisimas otras, su propio gravi 
me y complicado caso que un algo pasa a expli- 
car. A continuación concede la palabra al amigo 
conferenciante. 


Empieza el conferenciante, corroborando las 
afirmaciones de la presidencia que le afectan y 
que por verídicas mucho agradece. Dice que efec- 
tivamente se encuentra entre caras conocidas nu- 
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merosas que trata casi a diario, pero que eso, 
aunque él no es orador, mucho habrá de facili- 
tarle su labor, ya que no es necesaria la elocuencia 
para decir la verdad y poder bien aconsejar a los 
que lo necesiten y quieran de la: experiencia ajena 
beneficiarse por demás. 

Con el fin de hacer labor práctica, y sin per 
juicio de aclarar cuanto sea menester, anuncia 
va a leer unas cuartillas, en el contenido de las 
cuales se podrá encontrar lo que es cl Naturismo, 
o sea el tema anunciado a desarrollar. 

A. continuación va leyendo, aclarando y a la 
vez comentando, lo propiamente escrito, pudien- 
do seguir el auditorio muy: fácilmente la valentía 
del conferenciante que, en forma innominada no 
le tembló la mano al escribir para combatir fari- 
selsmos ocultos bajo el título Naturismo, que 
tantos explotan y por tantos medios diferentes. 
Se mostró partidario convencido de huir de todo 
cuanto no sea natural, en el comer y beber y en 
el régimen de curar, siempre rigurosamente ac- 
tuando por agente natural. Brindó la proposición 
de pedir la derogación de la vacunación, verda- 
dera vergüenza contemporánea, con la que toda- 
vía se enferma más y más a la humanidad. En 
la imposibilidad de seguir al conferenciante con- 
cepto tras concepto, y faltados de espacio, pese 
al tamaño y número de hojas de texto de MACRO- 
COSMO, para insertar integra la escrita conferen- 
cia, es por lo que la reasumimos en la forma eje- 
cufada, teniendo en cuenta también que la fina- 
lidad de estas reseñas que ahora publicamos al 
cabo de unos meses de desarrolladas las confe- 
rencias es con el fin de refrescar la memoria” de 
nuestros consocios y habituales concurrentes a 
las sesiones del Cenáculo, y dar cuenta al públi- 
co en general, aunque someramente sea de los ac- 
tos culturales naturistas celebrados ya por el Ce- 
náculo con anterioridad a la publicación de MA- 
CROCOSMO. 
ermmada la conferencia 
presidente se congratula del éxito de la misma, 
aclara el Naturismo del Cenáculo, haciendo re- 
marcar lo que tiene de colectivamente especial, 
desea pueda producir la conferencia escuchada, 
como las anteriores, y las otras que se irán pro- 


nuestro hermano 


nunciando, aquel fruto que determine el que algu- 
nas voluntades vacilantes se hayan por fin deci- 
dido a cambiar de vida y de régimen de cura 


para asi poder curar, y luego de hacer constar 
la mayor cantidad de naturalidad que encierrañ 
las conferencias del Cenáculo, sin aplausos ma- 
nuales ni conferenciantes puestos en pie, frater- 
nalmente y sinceramente dice, da las grac 
conferenciante por su buena y desinteresada la- 
bor, como las da también a todos en general por 
la estudiosa atención demostrada, que espera a 
muchos habrá de beneficiar. Acto seguido cie- 
rra la sesión en nombre de Dios. Como ocurre en 
la casi totalidad de las conferencias del Cenácu- 
lo, luego el público aprovechó la ocasión para 
fraternizar con el conferenciante, saludarle, fe- 
licitarle, y 
los respectivos sufrimientos, de los cuales se que- 
trian, como es natural, librar. 


al 


los más atrevidos consultarle sobre 


.. 


La del amigo y hermano Mora, tuvo lugar el 
día 22 del mismo enero, y con el local social 


. Mora Sais, Instructor naturista con 40 años de 
práctica 


atestado también de socios, habituales concurren- 
tes a las sesiones del Cenáculo, y de gran núme- 
ro de voluntades que seguramente atraidas por 
“el anuncio de la prensa local de que dicho vete- 
rano naturista desarrollaría su conferencia le qui- 
sieron escuchar. 

Con la misma austera, s 


ncilla, pero sincera y 
cordial forma de actuar nuestra de siempre, nues- 
tro hermano presidente le rogó aceptase ocupar 
la presidencia, y a renglón seguido y en breves 
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frases presentó al conferenciante, diciendo al 
nismo, entre otras cosas, que hacía unos 40 años 
actuaba en la sana práctica de dirigir a la huma- 
tidad en el sentido de curarse las enfermedades 
sor las prácticas de la verdadera medicina, que 
es la natural. Puso de relieve también la «=pectal 
condición del conferenciante, que no es un des- 
conocedor del Espiritismo, sino un antiguo prac- 
ticante del mismo que mucho le asquea todo cuan- 
to en su nombre se practica de mixlificador. A 
continuación invita al conferenciante a que dé su 
relación en plena naturalidad, o sea sentado como 
lo están todos los demás, y después de advertir 
que en el Cenáculo no se aplaude jamás con las 
manos a orador alguno, dice, se complace en con- 
ceder la palabra al conferenciante. 

Empieza el conferenciante por dirigir un sen- 
tido saludo a ia concurrencia, y luego se extien- 
de en consideraciones demostrativas de que cuan- 
do tenía 20 años (ahora tiene 70), se burlava del 
Espiritismo y que luego de estudiarlo debidamen- 
te fué un convencido y socio inclusive en las filas 
dirigidas en la carne por la hermana que fué en 
carne Amalia Domingo Soler. 

También en otro orden de consideraciones de- 
muestra y fundamenta su criterio de que para 
actuar con eficacia en el arte de curar, ES necesita 
actuar de cura, según y cómo, y de médico a la 
Vez, dada la gran influencia que ejerce la parte 
moral sobre la física. Continua disertando ¡sobre 
la extensión del Naturismo, que cuenta en Norte- 
América con más de 700 médicos naturistas, y 
lermina esta parte de su conferencia, haciendo 


notar que los éxitos que ha obtenido en los 40 
años que hace que se dedica a curar, los la ob- 
tenido: siempre por actuar con y por las mentes 
y las almas. Y luego de dirigir unas laudatorias 
frases para nuestro hermano presidente que, por 
lo sinceras que fueron agradecemos, afirma que 
si bien eligió el tema de la conferencia sobre hi- 
gienc, es pre 


o recordar otra higiene que se tie- 
ne muy olvidada, que es la del estómago, y que 
al efecto va a leer al auditorio un trabajo sobre 
tal enunciado. E 

Term 


rada la lectura, que fué larga, susian- 
ciosa y aclarada en muchas ocasiones para su 
mejor comprensión, añadió unas braves frases en- 
caminadas a demostrar su buen deseo de que el 
Cenáculo pueda perseverar y triunfar en su doble 
intento de postulado sano a favor de la pobre y 
suicida humanidad, a cuyos efectos se ofrece 
en todo cuanto pueda prestar de utilidad. 

Acto seguido nuestro hermano presidente usa 
de la palabra brevemente para hacer resaltar le 
más importante de lo escuchado, recoge y agra- 
dece los buenos deseos y ofertas del conferen- 
ciante, y añade que'si bien nadie ha aplaudido 
como es sana costumbre en el Cenáculo, la expre: 
sión de los rostros es lo suficiente expresiva para 
evitarle el tener que remarcar lo que tan clara- 
mente a la vista de todos está. Termina agrade- 
ciendo la asistencia de todos, y en nombre del 
Cenáculo, y dice seguro de interpretar el sentir 
del auditorio en -general, también en nombre del 
mismo da las gracias al conferenciante por su 
sana, práctica y desinteresada actuación. 


IS 
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El Dr. Ruiz Ibarra en el Colegio 
de Médicos de Barcelona 


El jueves, día 12 del mes de enero, habló por 
primera vez en uno de los Colegios médicos de 
España un representante de la Medicina naturis- 
ta española, Esta será una de las fechas memo- 
rables e inolvidables en los anales de nuestro mo- 
vimiento. 

No hemos de ocultar que fueron algo prolon- 
gadas las gestiones que se realizaron para lograr 
hacer oír la voz naturista a las personas que, por 
su pericia en cuestiones médicas, son las más in- 
dicadas para juzgar la solvencia de nuestro cuer- 
po de dect 
esto decimos, hemos de manifestar sinceramente 


ina médica. Pero por lo mismo que 


que el paso dado reviste una gran trascendencia. 

El doctor Ruiz Ibarra leyó, en la noche del 12 
de enero de 1933, una documentada conferencia 
en la que se mostraban diáfanos el entendimiento 
la observación, el estudio, las profundas medita- 
ciones y un conocimiento claro de lo que a los 
problemas médicos se refiere. Tras una breve 
presentación de nuestro colaborador, el doctor 
Gimeno Péréz, como colegiado de aquella enti- 
dad, expuso el conferenciante un verdadero pro: 
grama de lo que el naturismo médico es; esta 
bleciendo, del modo más claro, una serie de axio 
mas fundamentales que sustentan los médicos na 
turistas españoles. El criterio naturista de la en 


fermedad, de su modo de originarse, de su evo: 
lución, de su pronóstico y de su tratamiento, de- 
ducidos todos del concepto que se tiene de la 
función vida, fueron dados a conocer del mode 
más diáfano, acreditando una vez más al diser 
édico, y a la Medi 


tante de verdadero perito 
cina natural de un serio y científico conjunto doc 
trinal, 

Algunos de los médicos asistentes mostrarán 


deseo de leer y meditar las enseñanzas vertidas 
por el doctor Ruiz Ibarra en su disertación, y co- 
- ha repetido el deseo de 
integramente publicada 


mo en dias ¡osteriore 


que la conferencia s 


creemos que accederá el disertante a estas expre 
siones de interés, y tendremos ocasión de renovar 
las impresiones recibidas en aquella noche me- 
morable. 

Con verdadera satisfacción abandonamos el 


salón de actos del Colegio de Médicos, de Bar- 


celona, donde se probó, ante público competen: 
te, la seriedad científica de la Medicina natural 

Al doctor Ruiz Ibarra nuestro agradecimiento 
por la labor benemérita que está desarrollando. 


De «Helios», de Valencia. 


Nor 
puesto y 


DE A R. — Este artículo quedó com- 
brante del número anterior. 


Los grandes naturistas 


Vamos a iniciar con éste una serie de breves 
artículos, compuestos para dar a conocer los hom- 
bres que más se distinguieron en la evolución de 
nuestro ideario, habiendo adoptado el propósito 


de reunir en unas pocas páginas los detalles más 
salientes y educativos de sus vidas, expresado 


todo de un modo sencillo, pues este método de 


exposición, a muestro entender, es el mejor para 
mostrar en forma de divulgación lo más exquisito 
de nuestra causa a los que empiezan a abrazarla 

Tenemos en nuestro plan la biografía de los 
“más destacados personajes del Naturismo, y si la 
marcha de las cosas sigue aproximadamente se- 
gún nuestros cálculos, irán viendo sucesivamente 


la luz en HELIOS. 


En la publicación de estos cortos escritos no 


seguiremos orden alguno. Pensamos divulgar la 
vida o la obra, o ambas a la vez, de diferentes 
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reve 


naturistas que practicaron o no la medicina hace 
pocos años, hace pocos siglos o hace varias centu- 
rias; pero en nuestra exposición, por NO someter- 
nos previamente a orden alguno que luego tuvié- 
semos que alterar, ni el cronológico seguiremos 
con la figura gran- 
por ser la primera 
a nosotros entre to- 
dos los que, antes o después de él, laboraron por 
el Naturismo y en el Naturismo se distinguieron 


siquiera, y así empezaremos 
diosa de Vicente Priessnitz, 
que acude con más simpatía 


destacadamente. 
... 

En la Silesia del antiguo imperio austríaco, al 
sur de las montañas de Moravia, entre los rios 
Biela y Scharitz, en la nación que hoy lleva por 
denominación Checoeslovaquia, existe una aldea. 
perdida entre montes, cuyo nombre es este 
berg. En ella nació uno de los cerebros más privi 
legia stido y la máx 
ma figura, después de Hipócrates, que se registra 
en los fastos de la Medicina natural. En ella na- 
ció Vicente Priessnitz. Esto ocurría en la Techa; 
feliz para el naturista, del 4 de octubre de 1799. 

Precedentes: Si bien es verdad que Priessmtz 
merece como nadie el titulo de fundador de la 
Hidroterapia, no lo es menos que no fué el pS 
Mortal que empleó el agua en la curación de las 
enfermedades. Citemos, como Caso bien recogido 
por la Historia, la curación de una enfermedad 
; izcaya padecía 
tuvieron los 


dos que en el mundo han ext 


del hígado que a su vuelta de V 
Augusto, el primer emperador que 


de peli vida, 
romanos, la cual habia puesto en peligro su VI 
fué alejado 


cuyo peligro, según refiere Suetonio, s 
S quien le 


por el médico imperial Antonio Musa, : 
propuso un «remedio peligroso y contrario a 
que usaban entonces». Este remedio «peligroso y 
Contrario» era beber agua helada y bañarse en 
agua fría, al revés de los baños y bebidas calien- 
tes que se utilizaban hasta entonces. - 

A pesar de que los árabes no hicieron una esti- 
mación especial del agua como agente curativo, 
no faltaron autores, tales como Maimónides, Ben 
Albalid Alviari, Avemes, que escribieron sobre 
baños y bebida de agua. 


para no dar excesiva exten 
de 


los 


Pasemos por alto, 
sión a estas breves notas, los muchos hombres, 
menor significación, que van unidos a diferentes 
aspectos de la Hidroterapia en España, hasta le- 
gar al de Vicente Pérez, y detengámonos para de- 


cir que este médico famosísimo, al que se le co- 
noció más por el remoquete de «el médico del 
agua», escribió en 1750 un libro con el título más 
sugestivo que darse pueda para un naturista: 
«El Promotor de la salud de los hombres, sin dis 
pendio cl menor de sus cauda admirable mè- 
lodo de curar todo mal con brevedad, seguridad 
y a placer. Diseria 


órico critico médico 


Vicente Priessnitz, n los 37 años 


práctica, en que s 


establece al agua por remedio 
universal de las dolencias», cuyas páginas fueron 
comentadas, entre otros, por el médico Pérez Gi- 
ménez, y tal vez n 


adelante, en ocasión propi 
cia, lo sean por mi buen amigo el médico Gimeno 
Pérez, para que así, por lo menos en España, que- 
de vinculado al nombre Hidroterapia el tan in- 
Justamente menospreciado apellido Pérez. 

En el extranjero floreció el nombre de John 
Floyer, del que se burlaba el gran fisiólogo 
Haller, el cual, a pesar de sus grandes conoci- 
mientos en Fisiología, no sabía nada de los efec- 
tos fisiológicos del agua fría, que tan de mani- 
fiesto puse Floyer en Inglaterra, al decir en 1697 
que la Hidroterapia podía curar casi todas las en- 
fermedades y probándolo con tantos casos, que 
puso en boga el uso del agua como remedio, cuya 
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empleo se perdió en absoluto después de su 
muerte. 

Hoffmann, el primer médico de su época, rei- 
vindicó al gran remedio que nos ocupa en su De 
agua medicina universali (1712). Por virtud de es- 
ta obra famosa, surgieron muchos imitadores, re- 
percutiendo su influencia en España, Italia, Fran- 
cia e Inglaterra. En esta última nación se inició 
un movimiento tal, que honró al mismo Floyer, 
culminando en los nombres de Wright y Currie. 

Esto desde el punto de vista médico. En cuan- 
to a la Hidroterapia quirúrgica (bizarra denomi- 
n, en nuestro sentir, pero que aceptamos, 


nació 
porque así lo ha consagrado el uso en los gran- 
des tratados), el agua Fué utilizada ya por Hipó- 


crates, que recomendaba envolver con una espe- 
cie de vaina conteniendo agua tibia, las articula- 
ciones inflamadas. Los romanos repitieron lo di- 
cho por Hipócrates a este propósito. En el siglo 
XVI reaparece el agua en los escenarios quirúrgi- 
cos, pero con el aditamento de encantada o com 
jurada. Paré le quitó este carácter; pero a pesar 
de su autorizada opinión y de otras tan altas y 
favorables, como las de Falopio, Biondino y Pa- 
lazzo, en Italia, y la de Martel, cirujano de En- 
rique 111, en Francia, la Hidroterapia cayó en 


completo olvido. 

Sus primeros años. Cómo nació el moderno arte 
de curar por el agua: Vicente Priessnitz no era 
hijo de un potentado, ni mucho menos. Sus pa- 
dres fueron unos pobres labradores silesianos con 
menos bienes que hijos y más estrecheces que hol- 
guras. La tierra, que a veces se muestra ingrata 
pará quienes bien la quieren, exigía de la humil- 
de familia todos sus esfuerzos para ofrecerles lo 
estrictamente necesario con que ir mal viviendo. 
No es, pues, de extrañar que con tal ambiente de 
desahogos el pequeño Vicente tuviese más ocasio- 


nes de aprender en qué época del año se sembrara 
el centeno para obtener mayores posibilidades de 
buena cosecha, que de enlazar las silabas a-gu-a 
para formar con ellas el nombre que tan intima- 
mente había de ir unido a su vida. Quiere esto de- 
cir que en donde menos estuvo Priessmitz fué en 
la escuela, que, por otra parte, como se pudo pro- 
bar luego, no le hizo la menor falta para ser uno 
de los más célebres personajes de su tiempo y de 
todas las épocas médicas. Démonos nosotros, los 


ar el 


naturistas, el parabién porque en vez de pi 
mño campesino las horas en la escuela, las pas: 
en el monte, ayudando al mantenimiento de su 


casa — con más motivo cuanto que su padre fué 


perdiendo progresivamente la vista, hasta quedar 
sin ella — y prestándonos el gran favor de ha- 


ber construido el sólido edificio, no sólo de la 


Hidroterapia, sino el de casi todos los aspectos 
de la Terapéutica natural. 

Svis años contaba Prics 
abandonar la escuela, porque el mayor de sus cua- 


snitz, cuando tuvo que 


tra hermanos murió, y tuvo él que ayudar al tra- 
bajo común de aportar cotidianamente un poco 
de pan a su casa. Cuando Vicente apenas llegaba 
a los ocho años de edad, su padre quedó totalmen- 
te ciega, lo cual le quitó las esperanzas de poder 


iz al la escuela, donde apenas: pudo aprender 
leer y un poco de Aritmética, pues la invalidez 
de su padre hizo que las labores del'campo exigie- 
sen todos sus csfue 


3S, a pesar de sus cortos 


años. 


Ya de muy niño mostraba Pries 
habilidad para todas las cosas, una aguda per- 


snitz una gran 


cepción y un elevado espiritu observador. Sabido 
es que los pequeños criados en el campo o en los 
montes de pequeñas aldeas, muestran una mayor 
ción e inteligencia para realizar 


viveza, disp 
muchas cosas en las que se exige esfuerzo perso- 
nal y observar lo que a su alrededor sucede, que 
los muchachos educados en las grandes ciudades. 
Esto ocurre porque en el campo viven más en con- 
tacto con la Naturaleza, sin los auxilios numero- 


sos y perjudiciales de la civilización, que atrofia 
la propia iniciativa física. No tiene, pues, nada 
de particular que el avispado Vicente, dotado de 
cualidades inmejorables, se diese buena cuenta de 
la influencia que los cambios de temperatura te- 
nian en sí mismo, en los animales y en las plan- 
tas, y que éstos sumergian sus miembros heridos 
o fatigados en agua fria, con el consiguiente ali- 
vio o curación. También tuvo ocasión de fijarse 
en que los animales domésticos recobraban pronto 
sus fuerzas perdidas, si se les trataba con agua a 
baja temperatura. Esto le indujo a ensayarla al- 
guna vez en sí propio, y como consecuencia la re- 
comendó a sus vecinos, entre los cuales se acreditó 
de muchacho dotado de espíritu médico innato. 

En los valles silesianos vecinos, vivían algunos 
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labradores que gozaban de fama en los contor- 
hos, sea porque actuaban satisfactoriamente eni- 
bleando hierbas, sea porque trataban muy bien 
las diferentes fracturas óseas. Uno de los últimos 
cra Ignacio Weisser, de S ndhuebel. 

as transcurricron los 


Con todas estas caracterís 
primeros años de su vida, y así hubiera terminado 
su existencia de no haber mediado un suceso que 
cambió la faz de sus dias y la de una gran parts 
de la Humanidad. 

Era el año memorable de 1816, cuando Vicente 
iba a cumplir los dieciocho. Un día, estando car- 
aba para el transporte de 
muy indóci: 


gardo el carro que util 
las cosechas, el caballo, un animal ; 
que le había dado prucbas de su indomabilidad, 
le despidió una coz que vino a darle en el pecho, 
cayendo al suelo por la violencia del golpe. No 
satisfecho con esto, quiso el Destino que una mue- 
da del carro pasase por encima del desgraciado 
Priessnitz, que, a bien mirar las cosas, mereceria 
más el calificativo de afortunado, pues a este ac- 


cidente debió su celebridad. Llevado a casa y 
e Feirwaldau, 


llamado con urgencia el cirujano d : 
pueblo de más categoría, situado en las cercam 
formuló éste un mal pronóstico para la vida del 
mozo labrador, y dándolo por inválido perpetuo 
aconsejó unas cataplas 


en caso de no morir. L 
mas de hierbas con vino; pero al cabo de dos 9 
tres días se sentía todavía peor. ¿Qué hacer en tal 
apuro? 


Y aquí de la memoria del enfermo. Recordó 
Que entre los que componian costillas quebradas 
en los valles de Silesia, figuraba Ignacio Weisser, 
de Sandhuebel, con el cual tuvo algunas conversa- 
ciones, como viejo amigo de su padre. Recordó 
también un acontecimiento que le impresionó fuer- 
lemente el día en que de él fué testigo: Una ma- 
Sana, estando a la sombra de un árbol, cerca de 
una fuente, vió como un corzo se acercaba penosa- 
mente, arrastrando su pata herida y la introdu- 
cia en el agua fresca del manantial. Repitió mu- 
chas veces la operación y probablemente pasó del 
mismo modo la noche. Priessnitz vió venir al ani- 
mal durante varios días, para mojar su pata, has- 


la que, con gran asombro suyo, curó aquél com- 


Pletamente de su herida. 
Estas dos ideas asociadas le indujeron a reali- 
Zar un violento esfuerzo, con el cual puso las 
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costillas rotas — que las había — en su sitio, y 
fué aplicándose compresas frías, con tal asidmi- 
dad y resultado, que a los pocos meses andaba 
por la calle y al cabo de un año quedó restable= 
cide. 

Esta curación fué el asombro de todos y el 
principio de la grandiosa obra que iremos dando 
a conocer en números sucesivos. 

JR CAD, 

De «Helios», de Valencia. 


e 


Soy la que lleno de ama 
nas al hombre, a la familiay a la so- 
ciedad. El bebedor que me sostiene 
con su mano trémula, de mí sólo 
puedé esperar un hogar desdichado, 
una salud quebrantada y un sepul- 
cro prematuro. Yo convierto en 
bruto al hombre racional. 
quito la fuerza y ln inteligene 
a la esposa quebrinto el cora- 
zóny cubro de verfúenza a los 
Lleno los manicon 
pitales y los presidios 
a delaverno. Mi amo 
él me usa como 
una arma predilecta para es. 
tender el 


o, perio! A 


muerte y 


juras y pe 


dela per- 


leo 
co todas - 
ets 


medades 


Soy la peste y la ruina 


Pensad que vais a di 


esencarnar y oS encon- 


tráis sin más conocimientos que los que te- 


néts. 


NUESTRAS EXCURSIONES 


La de la conmemoración del XI ani- 
versario de la fundación de nuestro 
amado Cenáculo 


Como oportunamente anunciamos, tuvo lugar 
esta excursión el 25 del pasado julio. En pleno 
ambiente de fraternidad, como es costumbre en- 
tre nosotros, nos reunimos los excursionistas a 
las siete de la mañana, para dirigirnos a la fuen- 
te Corbera, del pueblo de Rubí. 

Llegados a la fuente los 166 excursionistas se 


desparramaron entre los pinares para dar 
del primer yantar que se despachó en plena ale 
gría y expansión de todos. Seguidamente el gru- 
po coral del Cenáculo cantó la sardana «L'Em- 
pordán, «L*Himne a Varbre fruiter», «Gigantes 
y Cabezudos» y «Bohemios». Mientras duró la 
sesión coral, fué filmado en varios aspectos de 
la misma. A. continuación y en lugar adecuado 
del bosque, se practicó cl desnudismo integral 
por treinta y tres excursionistas de ambos sexos, 


cuenta 


los que se entregaron a la práctica de gimnasia 
sueca y grupos estatuarios que fueron también 
filmados. Más tarde, y en desnudismo relativo 
(con slip) se jugó un par ilo de fútbol que fué 
filmado también, como lo fué el efecto de con- 
junto de los comensales, las escenas acuáticas des- 
nudistas en la fuente, la elevación de globos gro- 
tescos (cada uno de los cuales llevaba un mensa- 
je escrito de salutación y propaganda del Cenácu- 
lo para quien lo recogiera), la llegada a la esta- 


ción, el desfile por la caterreta y la medianimica 


sesi 
Querer detallar las numerosas y muy gratas sen- 
saciones experimentadas durante todo el < 


ría tarea interminable para obtener un pálido re- 
flejo de la ealidad, pues hay cosas que sólo se 
pueden sentir, pero no exactamente detallar ni de- 
finir. Nos limitaremos, pues, a afirmar que hubo 
juegos para todas las inclinaciones (den- 
iendo digna culminación de 
ión medianímica obtenida, en 
la que luego de una sentida plática mixta e 
rita-naturista, pronunciada por nuestro hermano 
director, entró en trance parlante, manifestándose 
nuestro querido invisible director, y la influen- 
cia del Maestro. 


goc 
tro nues 


ai- 


Ya anochecia, cuando aún un algo sumergidos 
los reunidos en el ambiente de desmaterialización 
que acababan de gozar, que más y más les im- 
pelía a todos a sentirse hermanos, requirier 
mochilas para emprender el regreso, lo que reali- 


on las 


zaron, llamando como siempre la atención de los 
habitantes de los pueblos, no sólo por el número 
de excursionistas, sí que también por el aspecto 
de los mismos y la corrceción siempre practicada, 
dentro de un ambiente de franca y alegre expan- 


sión. 


Pued 


=, pues, afirmarse que la tal excursión fué 
vito en todo, pues si se tiene en cuenta que 


un 
fueron muchos los socios que no pudieron acudir 
por ser día oficial de traba 


o actualmente, hallar- 


se muchos fuera de Barcelona en vacaciones y el 
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estado pecuniario familiar de tantos y tantos lo- 
gares que tienen hoy día sus ingresos mermados 
Muchos a más de la mitad, el sumar, en dichas 
Circunstancias, 166 excursionistas, resulta una ci 
fra excepcional. 


La del día 15 del actual 

En dicho día, tampoco festividad oficial 
por tanto, teniendo que luchar con las mismas 
dificultades que las del día del aniversario. ai- 
mentadas por ser dicho día la fiesta mayor de 
medio: Cataluña, celebró el Cenáculo una excur- 
sión a la mina de Santa Perpétua de la Moguda. 

A las primeras horas de la mañana tomaron 
los excursionistas el tren hasta Mollet. Luego de 
media hora larga de marcha en pleno sol, llega- 
ron los excursionistas a la citada mina, situada 
muy cerca de la finca conocida con el nombre de 
la «Torre de Pons». El paraje no podía ser mas 
Encantador, por tratarse de un limpio y Ilse 
Mar, triangulado por los pueblos de = anta Per- 
Pétua, Palau y Mollet. El hallarse situados dichos 
Pueblos a una media hora entre sí, determina que 
el pinar lo sea de despejados horizontes y gran lu- 
Minosidad. 

En tan hermoso cuadro transcurrieron veloces 
para todos las horas, en las que se comió, cantó, 
bailó sardanas coreadas y con gramola, se jugo 
al balón, se hizo desnudismo integral y O 
acuático, y, finalmente, se celebró una sesión en 
la que nuestro hermano director en la carne pro- 
hunció una de sus pláticas de más de dos horas 


de duración, naturo-espírita, sacándose de todas 
n a los 


y 


las prácticas citadas la oportuna filmac 
efectos de proyectar dichas películas en las vela- 
das que el Cenáculo orginazará en breve en su 10- 
Cal social, para solaz de los asociados en general. 

Como en todas nuestras excursiones reinó la 
alegría sana, la expansión sincera y, por tanto, la 
Iraternidad, alternando en practicar tales virtuo- 
sos goces la infancia, la vejez, la edad adulta y 


los do: 
e 


sexos sin distinción, en número de 107 
ursionistas, a todos los cuales les parecía, co- 
mo les ocurre siempre, que la última había sido 
la mejor. 


Se nos olvidaba consignar que se elevaron glo- 
bos grotescos también con el consabido mensaje 
de salutación para el que los recogiera, siendo 
aclamados los grotescos personajes al elevarse, 


con gran algazara por los numerosos niños y ni- 
ñ 


s asistentes a tan hermosa excursión, y por 10- 
dos los demás también, para dar a nuestros lec- 
tores la verdad de lo ocurrido sin velo alguno ni 
limitación. 


Con la publicación de la trascendental cura na- 
tural obtenida en cuerpo de nuestro hermano di- 
rector, en el presente número damos comienzo a 
la publicación de una serie de curas notables obte- 
nidas por los agentes naturales bien dirigidos y 
aplicados. 

En consecuencia, invitamos a todos los médicos 
naturistas de España, como también a los empi- 
ricos serios y experimentados que hayan obtenido 
curas notables, a que nos manden el relato de las 
mismas, debidamente documentado y bajo las 
siguientes condiciones: las generales establecidas 


en la vuelta de nuestra primera portada, para es- 
cribir en MACROCOSMO; no omitir nada indispen- 
sable para que el lector pueda ilustrarse y conven- 
cerse de las excelenc 


as de la cura y régimen 
natural; que sean casos que puedan en todo mo- 
mento comprobarse por los incrédulos que de ello 
sientan la necesidad para creer; de prestarse el 
cliente, acompañar fotografías de antes y después 
de la cura, y, por último, realizar todo lo dicho, 
sin dar excesivas proporciones al relato, que, por 
innecesarias, pudieran cansar al lector y acentuar 
la presión del exceso de original que ya padece 
MACROCOsMO y acaba de nacer. 

Somos unos convencidos que uno de los medios 
que ha de convencer más a los escépticos y burlo- 
nes, cuando no detractores del Naturismo, es el 
relato, uno y otro día, y en todas las revistas na- 
turistas, de dichas curas realizadas. Descontamos 
que por egoismo, por instinto de conservación y 
por hallarse ya acorralados por la enfermedad 
y la ineficacia de todos los otros sistemas de 
curar probados y fracasados, se decidirán única- 
mente a probar si se A 


an ellos también, pero 
siendo la humanidad como es hoy por hoy, crec- 
mos no debemos cejar ningún medio que nos 
pueda conducir a beneficiar a todos en general. 
Escribamos, pues, fundemos prensa naturista, de- 
mos conferencias y mitines tantos como se pue- 
dan por doquier, pero coronemos y penetremos de 
continuo nuestra incesante propaganda, con los 
éxitos obtenidos curando por la ciencia natural. 


— (31: )— 
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El primer número de MACROCOSMO, y este se- 
gunde también, ha sido remitide a todas las re- 
vistas espiritistas, naturista 
mos tenido conocimiento, lo mismo españolas que 
extranjeras sin ninguna distinción. Con todas 
aquellas que correspondan nuestra visila con la 
suya, por anticipado agradecida, a esta Redac- 
ción, dejaremos establecido gustosamente el cam- 


y afines de que he- 


bio, suspendiendo el envío a aquellas que no ha- 
yan querido corresponder, dejándolas asi en com- 
pleta, libertad de no tenernos que padecer. 


do a todos los médicos 
naturistas de España de que tenemos conocimien- 


También lo hemos remi 


to; si alguno no lo recibiera, le agradeceríamos el 
oportuno aviso para tener cl gusto de remitirselo 
sin interrupción. Tratándose de nosotros, casi no 
habría que decir que lo hemos remitido también 
todos los empíricos serios que en verdad hayan 
realizado una seria labor en el seno del Naturismo 
Integral. 


Lo propio hemos realizado con los corresponsa- 
les y suscriptores de nuestra hermana «Helios», 
de Valencia; a los primeros, por si les interesa 
vender nuestra revista además, y a los segundos, 
para que se enteren y vean si les interesa ser sus- 
criptores de MACROCOSMO también. Unos y otros 
tienen la palabra para expresar su decisión. 

Debemos advertir a los posibles suscriptores en 
general, que el pago de la misma debe ser por 
año y anticipado. 


ewe 


MACROCOSMO acepta ofertas para corresponsa- 


sean a los 
efectos de la venta o de la suscripción. Se dará 
prel 


les y representantes en todas part 


ncia, al conceder Jos nombramientos, a 
aquellas voluntades que sintiendo alguno de los 
ideales nuestros, se ofrezca desinteresadamente 
para dichos cargos. 


Advertimos a los numerosos y expontáneos co- 
laboradores que nos han remitido trabajos, que 
todos aquellos que sean publicables a criterio de 
la Redacción, irán viendo la luz a medida que 
buenamente podamos, pues 
de original y deseamos transcribir en cada nú- 


estamos abrumados 


mero todo Jo posible que publiquen los demás, 
para asi demostrar con hechos nuestra verdad. 


cor 


Ha visitado nuestra Redacción, correspondien- 
do al envio nuestro de MACROCOSMO anunciado 
en noticia anterior, las publicaciones siguientes 
con las que dejamos establecido el cambio gusto- 
samente: «Butlleti de l'Associació d'Idealistes 
Práctics», «Naturismo» y «alniciales» de Barcelona, 
«Boletín Conquense», de Cuenca, y «O Vegete- 
riano», de Oporto: (Portugal. A todas agrade- 


cemos la visita, les damos la má 


fraternal: bien- 

venida y les deseamos muchos éxitos en su rege- 

neradora labor. 

SUSCRIPCION PERMANENTE PRO-SOSTENIME 
TO ¡MACROCOSMD) 


55 J. V., 23 3. G, 0050; 
070, J, B, 1; Y. C: 
176, 2; M U, 1 
M- C, 030; J. V., 5; O. 
. L ; Moda, 2 J„ 0; C. 0'50; 
A F U. Ll, 3; J. C. M., 1; Una 
Pecador, Suai, suai, 25; 
T. L., 0'50.—Total, hasta 31 agosto, 106'75. 


Manuel Collar (Badajoz). — Recibido boletín 
suscripción que agradecemos. De acuerdo con lo 
que en el mismo solicita. 

Mr. M. (París). — Recibida su misiva para el 
médico naturista de ésta, H. G. P., al que la he- 
mos entregado. 


S. (Valencia). —Suvonemos ya en su poder 
nuestra contestación detallada pór carta- particu- 
lar. 

Un aprendiz de espiritista (Barcelona). — Pro- 
metemos contestarle en el próximo número, su 
consulta. 


lir. Cosmos, —Urgel, 42, Teléf. 32457.—Barcelone 


BS 
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